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NOTA DEL TRADUCTOR 

]OSÉ Lurs RooRiGuEz 

Hace ahora veinte años recibí el encargo de hacer la traducción de 
Frame Ana~11sis, que por razones de política editorial no vio la luz, e 
intentos posteriores resultaron fallidos tras el fallecimiento de Goff­
man, al haber un problema entre los herederos sobre los derechos de 
autor de sus obras. 

El CIS, hace unos meses, asumió el reto de la edición de esta obra y 
después de una serie de meses de nuevas negociaciones sobre los dere­
chos de traducción por fin el público castdlanopariante va a poder 
disponer de la traducción de Frame Ana~vsis. 

El primer título que concebí fue el de Los marcos de la experien­
cia, pero sin embargo más adelante pude comprobar que en el ma­
nuscrito que contenía la traducción para la imprenta, aparecía otro 
título, Análúis del marco social, lo que me ha obligado a replantear el 
título. Es claro que para Goffman todos los marcos se originan en y a 
partir de la interacción social, así que, pese a los años transcurridos, 
al revisar la traducción me parece que el primer título describe mejor 
el contenido del libro. Sin embargo, lo he puesto como subtítulo y he 
mantenido como título el original inglés de Frame Analysis, pues es 
ya un clásico en el mundo de los psicosociólogos y microsociólogos 
(si es que hay alguna diferencia entre esos dos colectivos) seguidores 
de Goffman. 

Alguien podrá preguntarse la utilidad del empeño de publicar esta 
traducción cuando han pasado más de treinta años desde su primera 
edición. Rom Harré, profesor Emérito de Oxford y Distinguido de 
Georgetown, en el prólogo nos contextualiza con la brevedad y conci­
sión que le caracteriza la obra de Edwm Goffman, dando cuenta del 
alcance que tuvo en su época y de su relevancia actual, teniendo en 
consideración los trabajos de algunos de sus seguidores. 

Desde mi punto de vista, una vez releí.do el libro y revisada la tra­
ducción, me parece que la obra de Goffman sigue fresca y actual, o in­
cluso enfatizaría que posee una rabiosa actualidad. 3 ""' 



X Nota dd traductor 

Los conceptos empleados por él evidencian la necesidad del enfo­
que psicosociológico a la hora de analizar la interacción humana. 

Los cambios de clave, las fabricaciones, la transformaciones y sus 
derivados, las refabricaciones y las retransformaciones, describen a las 
mil maravillas el mundo convulso del cambio de centuria; las rupturas 
de los marcos, los desencua<lres, los errores y las ambigüedades o las ,, 
.... u .. Ul;-'"-41..'-".,.i UVUJ.. ...... .... ......,'"' J.J.J."4J..'-UU J.J.U..> t-'"-.LJ.J..U.l.\..J...1 \..V.1..1...,J..U\...J..a.L ÁUó> .l.U.a..l1...U;;, .l.lU \:IVÁU 

como un mero mecanismo cognoscitivo sino que además nos permi­
ten encuadrar la experiencia, una experiencia de origen y contenido 
esencialmente sociales. 

Los marcos, como dice nuestro autor, no sólo organizan el signifi­
cado sino que además organizan la participación, por lo tanto tienen 
que ver no sólo con el conocimiento sino también con la acción. La 
importancia del concepto ha sido tan grande que no hay manual hoy 
en día que al hablar de comunicación FlO cite a Goffman a la hora de 
hablar de los marcos, pese al uso restringido de su sentido cognitivo, 
como acabo de exponer. 

La potencia de los conceptos diseñados por Goffman en Frame 
Ana~vsts nos permite estudiar fenómenos de gran actualidad en la vida 
cotidiana y desde los más frívolos como el mundo de los «famosos». 
esos habitantes de las revistas y programas televisivos del corazón que 
viven de y cuentan las miserias de la gente «famosa», a los serios y de 
gran alcance como el terrorismo que azota a Europa en estos momen­
tos o el engaño masivo de las armas químicas en posesión de Irak para 
desencadenar una guerra terrible de consecuencias todavía imprevis­
tas, que abusan de los cambios de dave y de las fabricaciones para 
convencer a través de los medios a una opinión pública anegada de 
una mezcla de contaminantes y degradantes del medio ambiente y so­
cial, tan peligrosa como la basura radioactiva. 

Una parte importante de las citas que aporta Goffman en el Frmne 
Anaz11sis hace referencia a pollcías, detectives, espías y especialistas in­
filtrados que son capaces de asestar duros golpes a las células terroris­
tas; pues bien, este mundo ha multiplicado sus efectivos de forma ex­
ponencial con una sofislicada [ecnologfa que permite reencuadres 
desconocidos en la época de Goffman. 

Goffman, de haber vivido en la actualidad, habría disfrutado de 
incluir en sus análisis las máquinas que hablan y dan instrucciones 
para echar gasolina o tomar un refresco, por poner sólo algunos ejem­
plos, los cajeros automáticos susceptibles de fabricaciones que hacen 
posible copiar el código de nuestras tarjetas de crédito para que algún 
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ratero pueda darnos un sablazo inmediatan1ente después, antes inclu­
so de que podamos advertirlo. Sin olvidar la proliferación de anuncios 
a través del correo electrónico ofreciendo desde pastillas para mejorar 
la erección a los que ofrecen tesis doctorales emitidas por universida­
des desconocidas pero dotadas de una cierta «legitimidad», pasando 
por las ofertas de comercio sexual o los fármacos para luchar contra la 

• "'·- - T •• , • .,,.,.,...,,,..:,.. .- ........ ~ ........... ;f.~ .... ..-l ...... 1.. .. ,..,.. •••• ,, 1 .... ,., ......... ;J .......... :<f"'\C,.... .... , ....... ~t-;,,...,.,..., 
'-''-l:"'J.....,_.UJ.'-'..1-.., '-' _....,....,....._ ...... _..., .... ...,"l.._..._----·-·-·-·-· --- --·.,,----· ....... _ ----- ----- ----···- •• 

del mundo entero. 
La aparición desmedida de magos, adivinos, los llamados menta­

listas, los hipnotizadores, los espiritistas, los echadores de cartas que 
pueblan las televisiones ofreciendo a las audiencias televisivas alterna­
tivas a las religiones establecidas en decadencia tiene su tratamiento 
en la obra que presentamos. 

La importancia de Frame Ana~vsis radica en que concede relevan­
cia a todo lo que queda fuera de los marcos que contienen la psicolo­
gía y la sociología tradicionales, fuera también de las líneas habituales 
de la investigación en las ciencias sociales. 

Es una buena noticia que por fin vea esta obra su publicación en 
castellano, cerca del año de los fastos del Quijote que Goffman no 
podía dejar de mencionar en Frame Analysis, como el lector podrá 
comprobar en un par de ocasiones. Las visiones, las ilusiones del hé­
roe cervantino, las luchas contra los molinos como ejemplo de trans­
posición a clave baja, su manera de experimentar el mundo son un 
claro y perfecto ejemplo de los conceptos que Goffman aborda en su 
obra. 

He querido ser fiel en la traducción no sólo al espíritu sino a la li­
teralidad de Frame Ana~vsts, al estilo goffmaniano que usa frases lar­
gas y con largos circunloquios, neologismos que él crea, vocablos loca­
les de uso exclusivo de la época en que la obra fue escrita, donde 
altera el orden lógico de la frase y donde el inglés toma el aspecto de 
una lengua mucho más compleja, casi al estilo del alemán, o al menos 
así me lo parece. 

En ese trabajo, el de la primera traducción que es la base sobre b 
que he construido la actlrnl, he de mencionar la supervisión y la inesti­
mable ayuda de Magdalena Mora. Nos llevó muchos cafés y consultas 
diversas conseguir una traducción medianamente pulcra que por fin 
puede ponerse a disposición del público interesado. 

Y por último, poner en evidencia, como no podía ser menos, que 
esta traducción tiene el sello goffmaniano hasta en su producción, pues 
la traducción que ahora aparece tiene, como recién señalé, una nueva 
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capa 2ll1adida a la primera traducción, se tn1ta de una «retraducción», 
permítaseme el neologismo, aunque he de reconocer que esta capa, 
aun siendo transformadora, es ligera y afecta a una parte pequei1a de 
la primera, como una pintura que tapa algunos desperfectos y descon­
chones que tenía la antenor visión. 

L1 profesora Blanca Lozano del Departamento de Psicología So­
cial de la UCI\í hace una breve semblanza ele h1 vida ele Goffman v sus 
obras, sobre todo para aquellos lectores jóvenes que se enfrentai~ con 
este apasionante cmror por primera vez. Blanca ha hecho también el 
esfuerzo de elaborar una bibliografía que recoge algunas ele las obras 
más relevantes y destacadas sobre la dramamrgia, el análisis institucio­
nal, la psicosociología de la \'ida cotidiana ... 

Espero que los lectores disfruten ahora leyendo esta obra en su 
traducción castellana y los alumnos y alumnas y el público general 
tengan un más fácil acceso al penslll11iento de Goffman. 

Madrid, julio de 2006 

EL FRAAIE ANALYSIS DE GOFFMAN 

Rm.1 l-IARRÉ 

Goffman creó un nuevo sistema ele conceptos para cada uno de sus 
principales trabajos. Las intuiciones de La presentaczón de la persona 
en la uzda cotzduma fueron logradas mediante la aplicación de un «mo­
delo dramatúrgico», con los conceptos sacados de la escena. Así tene­
mos un análisis del espado de los encuentros humanos en el «prosce­
nio» y «entre bastidores». Más adelante, desarrolló el concepto ele rol 
para sus propios fines, introduciendo conceptos tales como «tensión 
de rol» y «distancia del rol» en el análisis de cómo la gente desempeña 
sus rareas diarias. Estos grupos o patrones ele conceptos estaban v111-

culados de \'arias maneras. Por ejemplo. no resulta difícil ver cómo la 
idea de representar un papel en la metáfora teatral es cercana a la idea 
de desempeñar un rol en un encuentro cotidiano. 

El lenguaje pasó a ser el foco de gran parte del trabajo posterior 
de Goffman. En RelacZoJZes en pzíblzco hay análisis sobre cómo se 
mantiene la cortesía mediante rituales verbales. Las estratagemas ver­
bales aparecen en el ensayo «El trabajo de la cara», en el análisis de 
cómo se mantienen en el grupo los estándares de mveles apropiados 
de conducta. Los dos últimos trabajos de Goffman, Fomzs ol talk y 

Frame Analyszs, se centran de lleno en los usos del lenguaje durante 
la creación y el manrenimienro del orden sooal, pero a una escala 
muy pequeña. Por esta razón pueden ser mterpretados como traba¡os 
de microsociología, sociolingüística o psicosociología. Goffman, a di­
ferencia de las corrientes dominantes de la psicología social de Ll 
época, enfatizó la dinámica de los encuentros sociales. Al mismo 
tiempo se opuso a una psicología social donde la teoría subyacente 
presuponía que la vida social consistía en las respuestas de una perso­
na a los estímulos que otra le presentaba. En algún momento elijo «no 
son los hombres y sus circunstancias, sino las circunstancías v sus 
hombres>» - -

¿Cómo una persona adqmere el derecho a tomar parte en un epi­
sodio social, por ejemplo en una conversación? Uno no puede llegar e 
interrumpir. Hay varías maneras, como Goffman v10, mediante las 
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que una person<1 consigue ,<meter un pie>". es deor. logra una entrada. 
un lugar legitimo desde ei que inrroducirse en las acti\·idades conver­
s,1c1onalcs del grupo. Este enfoque ha sido desarrollndo ,1mpliamente 
a lo largo de estos ,111os corno la« Teoría del posic1ona1111ento» (Harré 
v Van Langenhove. 19991 C~offman se resistió. o así ]o parece, a re­
C\)rtocer los aspectos morales de «meter un pie», es decir. concebir el 
lo¡zro ck: una entrada en una pieza Je acción social en términos de los 
derechos y obligaoones que -recaen en alguien corno miembro de un 
grupo social a peguer'ia escala. La «Teoría del posicionamiento» se ha 
desarrollado a partir de la mtuición original de Goffrnan. ailadiéndole 
la dimensíón moral. 

El método de Goffrnan destacó frente al acer\'O de los procedi­
mientos usuales de la irn·estlgación socíológica. el cuestionario o la en­
tre\·ista y el arnilis1s estadísti~o de los resul;ad;s, lo que podría llamar­
se el «diseilo extenst\'O» Las ciencias naturales raramente usan el 
díseilo extensivo. Más bien hacen uso Je ejemplos mdicat1vos, corno 
recomendó hace mucho Francis Bacon. Un ejemplo certero es más re­
\'elador de la \'erdadera naturaleza de oerta clase de fenómenos que 
una poblacron amplia. donde sólo aparecen unas propiedades merma­
da::. Goffrnan buscó detalle y profundidad a costa en apariencia del 
úmbito. Sin embargo. su método ciertamente proporoonó hallazgos 
generalizc1bles. CuünJo se ha leído La presentliClÓíl de la pcrso1111. la 
\'Ida cotidiana se nos presenta con mnumerables y re,·eladores ejem­
plos del estilo dramatúrgico ilustrando la manera como los encuentros 
se desarrollan. 

Goffrnan en f mmc ,,A¡¡af:vs1s introdujo también otro repertorio de 
conceptos analíticos para entender los encuentros a peque11a escala. 
Un «marco» es aquello con lo que una persona da sentido a un 
encuentro y con lo que mane¡a una franja de vida (strzp o/ /Zfc) emer­
gente. Este concepto y los conceptos subsidiarios que Goffrnan in­
trodujo como sus análisis ampliados han sido asumidos por la im·est1-
gación sooológica. aunque en versiones que quiú no hubieran sido 
aprobadas por el propio Goffman. Por e¡emplo, pueden encontrarse 
propuestas simplificadas y esquematizadas de los «marcos» para ser 
usadas, de forma más o menos mecánica, por los estudiantes uni­
versitarios en sus 111vestigac10nes, sin cuitivar «el o¡o clínico» tan ca­
racterísdco de Goffman en sus estudios. Conceptos tales como la 
«ruptura del marco», que supone hablar y actuar de acuerdo con 
un repertorio diferente de conceptos rectores, «el cambio de clave» 
(/?.cymg), las pequeilas mdicaciones que muestran un cambio de da-

El F ramc Analvs1s de C.4{imm 

ve. por e¡emplo ele serio a irónico. han sido sornctdas a un c1ertc: 11· •· 

quilla je. 
Sin embargo, la misma idea general ha sido propuesta ba¡o una di­

versidad de denominaciones en la última década. Algunos anaiistas 
han asumido los términos técnicos de Goffman v les han dado un nue­
vo giro. Por ejemplo, Deborah Tannen (1993) ~sa algunos de los con­
ceptos de Goffman, y en particular los de «marco» y <,<meter un pie», 
en sus análisis de la estructura de la creación cotidiana del orden so· 
cial. Otros han trabajado en líneas paralelas para llegar a resultados 
semejantes, como que la realización de la manera de desarrollarse los 
encuentros se vincula con repertorios a prion. La actual y popular 
«Teoría del posic1onarniento» está basada sobre la idea de un orden 
moral local que constriile la acción dentro de los límites de lo justo \. 
lo adecuado. Y sobre todo, la poderosa investigación de \vittgenstein 
sobre los antecedentes que, a priori dan sentido al discurso de la \'ida 
diaria en el concepto de «bisagra» (\vittgenstein. 1972i corre paralela 
a la línea de Fmmc Alla!rsu. 

Hav además una intuICÍÓn clave de Goffnrnn de la que se han hecho 
eco. a 1;1enudo sin 1Jn reconoomiento explícito. muchos otros autores. 
En «?Dónde están los marcos?». Shotter ! 19931. para usar a un autor 
desta~ado. ha anrnmentado a favor de la tesis de que los marcos v co­
sns semejantes e~t·án implícitos en las prácticas compartidas de una 
comunidad de coautores, donde eilos no estfo en absoluto represen­
tados de modo mdividual. 

Dicho esto, el genio de Goffman sigue estando directa o mdirec­
tamente en el corazón de la revolución de la psicología social, una 
revolución que comenzó en los LH1os setenta. pero que todavía ha de 
derrocar el neoconductismo rampante de la corriente dominante. El 
cambio de énfasis de los mdividuos a las comunidades donde se ubi­
can los recursos cognitivos con los que rnane¡an su \·ida de forma or­
denada y el cambio correspondiente de un análisis estático a uno diná­
mico estaban va prefigurados en el trabajo de Goffman desde el 
principio. Resulta excelente tener una edición en español de esta gran 
obra que espero que inspire a otros a umrse en el estuerzo ele hacer 
nuestras vidas inteligibles, pese a lo complejas que puedan parecer. ,._ 
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BL\NC1 Loz,\NO 
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en 19-+5 por la Umversidad de Toromo y licenciado en Sooología por la de 
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en la Universidad de Pennsvlvanrn donde fue Ben¡arnin Franklin Professor. 
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( 1991 ), Los momentos l' sus hombres, B,1rcelona, P<11dos. 
Forms o(Talk, Filadelfia: Um\'ersiry of Pennsylva111a Press. ¡..-
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Colophon Books. 1972 l 1Ex1ste traducción en c21stelLmo. Alianza 
Editoriall 

S. 5t!Qi71t?s. l\7
otes on t/-1¿ 1\fl!1h?gc.n1e71f olSpoiled ldc7i!itr (Engle\\·oocl 

CUffs, 0:uen1 Terse\': Pren;1ce-Hal( 196-ll. (E-óste.tradL;-cocín en 
castellano. Arnorrortu Editores.) 

S l. !Filadelfia: Um\·ersitv of Penn:>v!rnnrn Press. 
l CJC,CJ: Nue\·a York: Ballantm::· Books. 1972 l 

1 INTRODUCCIÓN 

Existe una venerable tradición en la filosoffa que afirma que lo que el 
lector presume como real es sólo una sombra, mientras que Si se presta 
atención a lo que el escritor dice sobre la percepción. el pensmmento. 
el cerebro. el lenguaje, la cultura. una nueva metodología o las nuevas 
fuerzas sociales, ~n ~se caso puede descorrerse el Yelo. Esta corriente 
ciertamente concede el papel más importante que quepa imagmar tan­
to al escritor como a sus escritos y por esa razón resulta patética. ( ¿ Aca­
so hay algo más \'endible en un libro que su proclama de cambiar lo 
que el lector piensa que está sucediendo?) Un ejemplo actual de esa 
tradición se puede encontrar en ciertas doctnnas de la psicología sooal 
ven la formulación de \VJ. I. Thornas: «Cuando los hombres definen las 
~ituaciones corno reales. son reales en sus consecuencias» Este enun­
ciado, aunque literalmente parezca cierto, es faiso. Definll' las situacio­
nes como reales ciertamente tiene consecuencias. pero éstas pueden 
afectar sólo de manera muy marginal a los acontec11mentos en curso; 
en algunos casos un simple y ligero desconcierto sobrevuela la escena 
com; expresión de una moderada inquietud acerca de quienes mtenta­
ron definir la situación erróneamente. El mundo no es sólo un escena­
rio; tampoco el teatro lo es del todo. (Tanto Sí hay que organizar un tea­
tro como una fábrica de aviones se necesitan espacios para aparcar los 
coches y guardar los abrigos, espacios que sería preferible que fueran 
reales v además estuneran dotados de seguro antirrobo. l Presumible­
mente: hay que buscar casi siempre una «definición de la situación». 
pero por lo general aquellos que mtervienen en esa situación no crea¡¡ 
la defi111ción, aun cuando a menudo se pueda decir que sus sociedades 
sí lo hacen: normalmente, todo lo que hacen es establecer correcta­
mente lo que debería ser la situación para ellos y actuar después en 
consecuencia. Es cierto que nosotros negociamos personalmente as­
pectos de todos los órdenes en los que \'Ívimos, pero, una vez que se 
han negociado, a menudo continuamos mecánicamente como s1 la 
cuestión estuviera resuelta desde siempre. Igualmente también hay 
ocasiones en que debemos esperar a que las cosas casi havan pasado 
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antes de descubrir lo que ha estado ocurriendo y ocasiones en nuestra 
propia actividad donde podemos posponer considerablemente la deci­
sión de manifesrar lo que hemos esraclo haciendo. Es cierto, sin embar­
go, que ésros no son los únicos principios de organización. La vida so­
cial es lo bastante incierta y lo bastante grotesca como para no tener 
que desear llevarla más al terreno de la irrealidad. 

Así pues, dentro ele los límites de la mala reputación que tiene el 
análisis de la realidad social, este libro presenta otro análisis ele la reali­
dad social. Intento seguir una tradición establecida por \Xlilliam James 
en su famoso capítulo «The Pepception of Reality» i, que se publicó 
por primera vez como artículo en Mind en 1869. En vez de preguntarse 
qué cosa era la realidad, James dio a la cuestión un giro fenomenológi­
co subversivo, subrayando la siguiente pregunta: ¿En qué Clrcunstan­
cias pemamos que las cosas son reales? Lo importante de la realidad, se­
gún él, es nuestra sensación ele su ser real, en contraste con nuestro 
sentimiento de que algunas cosas carecen de esa cualidad. Alguien, 
pues, se puede preguntar en qué condiciones se genera ese sentimien­
to, cuestión que se centra en un problema pequeño y manejable que 
tiene que ver con la cámara y no con lo que la cámara está retratando. 

James, en su respuesta, subrayó los factores de la atención selecti­
va, el compromiso íntimo y la no contradicción con lo que ha sido co­
nocido ele otra manera. Y lo que es más importante: hizo una tentativa 
para diferenciar los diversos y diferentes «mundos» que nuestra aten­
ción y nuestro interés pueden hacer reales para nosotros, los posibles 
subu111versos, los «órdenes de existencia» (para emplear la frase de 
Aron Gurwitsch), donde cada objeto de una clase determinada pue­
de tener su entidad propia: el mundo de los sentidos, el mundo ele los 
objetos científicos, el mundo de las verdades filosóficas abstractas, 
los mundos de los mitos y las creencias sobrenaturales, el mundo de los 
locos, etc. Cada uno de estos submundos, según James, posee «su esti­
lo especial y separado ele ex1stencia» 2 y «cada mundo, en cuanto que 
se le presta atenoón, es real a su modo: sólo la realidad se desvanece 
con la atención»'. Entonces, después de adoptar esta posición radical, 
James se echó atrás: concedió un estatus especial al mundo de los 

' \\'illiarnJames, Prt1JC1p!cs of Psvcho!ogy. vol. 2 !Nueva York, Dover Publicmions. 
1950}, cap. 21. pp. 283-28-1. /1quí, corno en el resro de b obra, las cursivas en Jos mate­
nales que se Cfüm aparecen como en el ongmal. 

' ](mi., p. 29 l. 
i Ib1J,p.2:J3 
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sentidos, siendo el que nosotros juzgamos que es la realidad más real, 
el que mantiene nuestra creencia más viva, aquel ante el que deben ce­
der el paso los otros mundos 4. James en todo esto estaba de acuerdo 
~on Brentano, el maestro de H~1sserl, y sugería, como llegó a hacer la 
tenomenología, la necesidad de distinguir entre el contenido de una 
percepción actual y el estatus de realidad que damos a lo que se encie­
rra o queda entre corchetes [bracketedl"', dentro de la percepción 5. 

El recurso crucial de James fue, desde luego, un juego bastante 
~scandaloso con la palabra mundo (o realidad). Lo que él quería signi­
hcar no era el mundo, sino el mundo actual de una determmada per­
sona, y de hecho 111 aun eso, como argumentaremos. No había ningu­
na buena razón para usar palabras tan pretenciosas. Tames abrió i:;na 
puerta y dejó entrar a la vez la luz y el viento. -

En 1945, Alfred Schutz retomó de nuevo el tema de Tames en un 
trabajo titulado «Ün Multiple Realities» 1'. Su argumento. seguÍ<l al de 

4 El interés ele James por el problema de la di\·ers1dad-Je-mundos no era efímero. 
En su obra Vizru:tu:s of Relig1ous Expene11ce (Nueva York, Longrnans, Green aml Co., 
1902) atronró la misma cuesnón, a rravé, de otra vía. 

'' Hemos traducido bracket por corch<lle. En mglés, b palabra lm1c.lei:1 significa tan­
to corchl.'te como paré11tes1s. aunque también existe p<1re11thes1s para la palabra castdla­
na paré11te.m. Goffrnan, a lo largo del texto, utiliza hrncket generalmente, s<ilvo en unos 
pocos casos donde utiliza el térm1110 paré11tes1s. Nos hemos inclinado por el térmmo 
corchete, pues s1 bien es mucha la mfluencía de la fenomenología Je Husserl en Goff­
man -lo que aconse¡aría la adopción de paréntesis-, no es menos la mfluencrn de la 
lingüísnca, donde es más frecuente el uso del corchete. La adopción del término cor­
chete ha originado algunas incoherencias tipográficas en el texto, pero hemos preleri­
do dar prioridad al pensamiento del autor, que utiliza 111dísnntamente dos térrnmos 
que en castellano son bien diferenciados (N. del T). 

' «Pero ¿qmén no ve que en una proposición no creída o cluclosa, mterrogati\·a o 
condicional, las ideas se combman de forma 1dent1ca a como lo hacen en una proposi­
ción sólidamente creída)» (James, Pm1C1ples o/ Psvchology, 2, p. 286). Aron Gurwitsch 
en su obra The Field o/ Conscwurness (Pittsburg, Duquesne Ül1!\'ers1ty Press, 1%-!1 
hace un comentano similar al tratar de Husserl: 

I\lenc10namos entre tales caracteres aquellos relaU\'OS a los modos de presenrnc1ón, como cuando 
una cosa es_, en un momento, percibida, en otro, recordada o meramente m1agmada 1 o cu~1nJo un 
det~rmma<lo estado de cosas (el tema 1dénuco Je una propos1ciünl se ~1firma o se n1ep1, se pone en 
duda, se cuesuona o se considera probable [p. 327]. 

6 Pnmeramente apareció en Philosophy a11d Phe11ome11olog1ca! Reseanh, V ( 19-15), 
pp. 533-576; se re1mprímió en Collected Papers. 3 vols. (La Haya, Mamnus Nijhoff, 
1962. l, pp. 207-259 ). Una versión posterior es: «The Stratification of the Lífc-\'\forld», 
en Alfred Schurz y Thomas Luckmann, The Stmctures of the Life- \VorU, traducido por 
Richard M. Zaner y H. Tnstarn Engelhardt, J r. (Evanston, Illinois, Northwestern 
Umverslty Press, 197 3 ), pp. 21-98. Un influyente tmrnm1ento de las ideas de Schutz se 
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James de un modo sorprendentemente cercano, pero prestaba más 
atención a la posibilidad de descubrir las condiciones que deben cum­
plirse para generar un ámbito de «realidad», un «área limitada dotada 
de sentido», en cuanto opuesta a otra. Schutz añadía la noción. intere­
sante, aunque no del todo convincente, de que nosotros experimenta­
mos una clase especial de shock cuando saltamos repentinamente des­
de un «mundo», digamos el de los sueños, a otro, como el del teatro: 

Hay tantas y tan innumerables clases de experiencias diferentes de shocl: 
corno diferentes áreas lümtadas dotadas de sentido a las que puedo conferir el 
acento de realidad. Algunos e¡ernplos son: el shock de quedarse dormido. 
como el salto al mundo de los sueños; la transformación mtenor que sufrimos 
cuando se levanta el telón en el teatro, como la transición al mundo de la esce­
na; el cambio radical de actitud s1, ante un cuadro. limitamos nuestro campo 
visual a aquello que está dentro del marco, corno el paso al mundo pictórico; 
nuestra perplejidad, que se disuelve en nsa, cuando, al escuchar un chiste, es­
tarnos dispuestos durante un breve lapso de tiempo a aceptar el mundo ficti­
cio ele la broma como una re<1lidad con relación a la cual el mundo ele nuestra 
vida cotidiana adopta el carácter de necedad; el movimiento del niño hacia su 
Juguete, corno la transición al mundo del juego; y así sucesivamente. Pero 
también las experiencias religiosas en todas sus variedades, por ejemplo. la 
expenencia kierkegaardiana del «Ínsrnnte», como el salto a la esfera religiosa, 
son e¡emplos de shock:, así como la decisión del oentífico de sustituir toda su 
apasionada participación en los asuntos de «este mundo» por una actitud 
contemplativa desinteresada'· 

Y pese a que, al igual que James, Schutz consideraba que un ámbi­
to, «el mundo en funcionamiento», tenía un estatus preferencial, apa­
rentemente fue más reservado que James sobre su carácter objetivo: 

Hablamos de áreas dotadas de seiltrdo y no ele subunffersos porque lo que 
constituye la realidad es el sentido de nuestra experiencia y no la estructurn 
ontológica de los objetos 8• 

encuentra en la obra de Peter L. Berger \' Thomas Luckmann. The Snaal Co11struct1rm 
o/ Rmlitv (Garden Citv, N. Y. Doubleday & Company. Anchor Books. 1966). (Existe 
traducción en castellano, Ed. Arnorrortu.) 

' Schutz. Collcctcd Papcrs. l. p. 231 1.Existe la traducción al castellano de las obras 
de Schutz en Ed. Arnorrortu.) 

~ lhlll., p. 230. Véase también el traba10 de Alfred Schutz utulado Rcflcct1011s 011 

tbe Problcm o/ Rclcv<Incc, editado por Richard lvl. Zaner (Ne\\' Haven, Conn., Yale 
Univers1tv Press. l 970l, p. 125 En los temas reiat1vos a Schutz estoven deuda con Ri-
chard Grathoff. . 
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atribuyendo su pnondad a nosotros mismos y no al mundo: 

Porque encontraremos que el mundo de la nd,1 cotidiana. el mundo del senti­
do común, tiene una posioón privilegiada entre las distintas úreas de la reali­
dad, ya que sólo dentro de él resulw posible la comunícaoón con nuestros se­
me¡antes. Pero el mundo del sentido común es desde su ongen un mundo 
sociocultural v las mm· clivers<Js cuesúones relacionadas con la mtersub¡eti­
\'Idacl de las relaCiones- símbólicc1s que se ongman dentro de él están detenm­
nadas por él v encuentran su solución en él,._ 

y al hecho de que nuestro cuerpos participan siempre en el mundo co­
tidiano. cualquiera que sea nuestro interés en ese momento. Esta par­
ticipación implica unc1 capacidad de afectar al mundo condiano y de 
ser afectado por él 1''. Así pues, en \'ez de hablar de un subuniverso 
que se genera de acuerdo con ciertos principios estructurales, se habla 
de que éste tiene un cierto «estilo cognoscitivo» 

El trabajo de Schutz (y su obra en ¡zenerall fue puesto de relieYe 
entre los sociólogos emográficos por Harold Garfinkel. qrnen amplió 
el argumento acerca de la múltiple realidad al seguir buscando (al me­
nos ;n sus primeros trabajos) las reglas que. cu,~ndo se obsen-an, nos 
permiten generar un «mundo» de una especie detenmnada. Es de es­
perar que una máquma diseñada según las especificaciones adecuadas 
pudiera hacer funcionar la realidad de nuestra elección. El atractÍ\'O 
~onceptual que esto tiene resulta ob\·io. Un juego como el del ajedrez 
genera un universo habitable para aquellos que pueden ¡ugarlo, un 
plano de ser, un reparto de papeles con un número aparentemente ili­
mitado de situaciones y actos diferentes, para realizar a trm-és de ellos 
sus naturalezas y destinos. Sin embargo. gran parte de esto es reduci­
ble a un pequeño coníunto de reglas v prácticas interdependientes. Si 
la plenitud de sentido de la actiúdad cotidiana depende. de modo se­
mejante, de un conjunto cerrado y limitado de reglas. entonces su e:-;­
plicacíón proporcionaría un poderoso medio para analizar Ja vida so­
cial. Por ejemplo, alguien podría entonces \'er (siguiendo a Garfmkel) 
que la importancia de ciertos actos des\'iados reside en que socm·an la 
inteligibilidad de todo lo demás que pudiéramos pensar que estaba 
ocurriendo a nuestro alrededor. incluyendo todos los actos posterio­
res, generando, por lo tanto. un desorden difuso. El descubrimiento 

" De «SvrnboL Realit\- and Soc1erv», en Altrecl Scburz, Culieucd Piipcn. L p. 29..j, 
"' Ib1d.. p. 3..¡2. 
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de las reglas constirurívas que mforman el comportamiento cotidiano 
sería como conseguir la alquimia del soCiólogo :_la transmutación de 
cualquier parcela de la actividad social corriente en una publicación 
iluminadora-. Se podría ai1adir que aunque James y Schutz resultan 
convincentes cuando argumentan que algo como e! «mundo» de los 
suer1os se organiza de modo diferente al mundo de la experiencia coti­
diana, no resultan nada corwincenres a la hora de proporcionar una 
explicación acerca de cuámos «mundos» diferentes hay y de si la vida 
cotidiana, cuando se está plenamente despierto, puede considerarse 
realmente producida según reglas por un solo plano del ser, en el su­
puesto de que se las considere efectivamente. Tampoco han tenido 
mucho acierto al describir las reglas constitmivas de la actividad coti­
diana 11

• Uno se enfrenta al desconcertante hecho metodolóo-ico de 
b 

que la proclamacrón de las reglas constitutivas parece una partida 
de final abierto que un número cualqrnera de personas puede ¡ugar 
permanentemente. Los íugadores normalmente aportan cinco o diez 
reglas (corno yol, pero no hay base para pensar que otros no puedan 
enumerar mil presupuestos adicionales. Además, estos estudiosos ol­
,,idan clarificar que su preocupación más frecuente no es la sensación 
que el mdi\'iduo tiene de lo que es real, smo más bien aquello por 
lo que se siente atrapado, absorbido o entusiasmado; y esto puede ser 

11 
. Los diversos pronunciamientos de Sclmtz parecen haber hipnotizado a algunos 

estudiosos al tratarlos ifüís como definitivos gue como sugerentes. Su versión del «esn, 
lo cog111t1vo» de la vida cotidiana reza como sigue: ' 

l. un~1 tens16n específi~~l Je c~~mc1encw, es dec111 un <1mplio estado de vígilia que se angina 
por una plen<1 .itenc1on a la \'Ida; 
una ¿Doi¿ especílic.i, es decir, h1 suspensión de in duda: 
un.a forma prernlérne de espontaneidad, es decir, un rrab.1¡0 (una espomane1dacl plena de sen­
tido basada en un provecto y caracterizada por Ja intención de llevar a cabo el proyectado es­
tado _de cos,15 medrnnre movimientos corporales engranados en el mundo exrenor); 

-L una torma espccítica Je expenmenrar el sí mismo prop10 (el si mismo que acrúa como un si 
mismo rornlJ; 

5 una forma específica de soc!álidad (el mundo común 1nrersub1euvo de Ja comumcación y la 
acción socia]); 

6. uni.1 perspectl_\'a temporal específica (el nempo estándar que se angina en una rnrerncc1ón en­
tre /ad,-,ré~ [Llurnc1ón] y el tiempo cósmico como estructura tempo-~·al umversaJ del mundo in­
rersubjt:l1voJ. 

Esros son cuando menos algunos de los rasgos del estilo cognoscitivo pertenecien­
tes a e«·' cÍre.i pamcular dotada de sentido. En la medida en gue nuestras experiencias 
de ese-: mundo -ramo Lis l«ílidas como las invalidadas- comparten este estilo, pode­
mos c•.>ns1dérar et esrn área dorada ele sentido como real. podemos poner sobre ella el 
acemo de re,ilidad libul., pp. 230,231]. 
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algo que él pueda pretender que está sucediendo realmente a la vez 
que pretende que no es real. Lo que nos queda es, pues, la semejanza 
estructural entre la vida cotidiana -olvidando por un momento la 
posibilidad de que no sea posible encontrar un catálogo satisfactorio 
de lo incluible en él- v los diversos «mundos» del hacer creer, pero 
no hay manera de cona'cer cómo podría modificar esta relación nues­
tra visión de la vida cotidiana. 

El interés en la línea de pensamiento de James y Schutz ha sido 
reactivado recientemente por personas cuyo estímulo imcial procedía 
de fuentes no muv relacionadas históricamente con la tradición feno­
menológica: la obra de aquellos que crearon lo que se ha dado en lla­
mar «el teatro del absurdo», que se muestra en toda su plenítud en los 
dramas analíticos de Luigi Pirandello. El muy útil trabajo de Gregory 
Bateson «A Theory of Play and Phantasy» 12

, que plantea directamen­
te la cuestión de la seriedad y la falta de seriedad, permitiéndonos ver 
cuán sorprendente es la experiencia, de tal modo que una parcela de 
actividad seria puede ser utilizada corno modelo para montar versio­
nes carentes de seriedad sobre la misma actividad y que, en ocasiones, 
puede que no sepamos sí lo que está ocurriendo es la realidad misma 
o una representación. (Bateson introdujo su propia versión utilizable 
de la noción de poner entre corchetes [hracketmg] y también el argu­
mento de que los individuos pueden introducir intencionalmente una 
confusión en el marco de aquellos con los que están tratando; es en el 
artículo de Bateson donde se propone el término 11Zt1rco [lramel en 
un sentido aproximado al que yo quiero utilizar) 13 • La obra <le J ohn 
Austin, quien, siguiendo a Wittgenstein 14 , sugirió de nuevo que lo que 
nosotros queremos decir con «sucediendo realmente» es algo compli­
cado, y que, aunque un individuo pueda soñar cosas irreales, es apro-

12 Psvchwtnc Research Reports, 2, Amencan Psychiatnc Association !diciembre de 
1955), p-p. 39-51 Se ha reproducido en su obra Steps toan Ecolugy ofivlll/J (Nueva 
York, Ballanrme Books, 1972), pp. 177-193. Es útil la exégesis de William F Fry, Tr., 
Sweet Mad11!.'ss. A St11dv o/ Humor (Palo Alto, Califorma, Pacific Books, 1968). ffra­
ducción castellana de Carlos Lohlé, Buenos Aires, 197 6.) 

i; Edward T Cone, en el pnmer capítulo de su libro M1mcal Form al/ll Musical 
Poforma11cc (Nueva York, \Y/ \Y/. Norton & Company, 1968), utiliza de forma bastan­
te explícita el término marco de forma muy parecida a como lo hace Bateson y sugie­
re algunas líne<1s iguales de investigación, pero pienso que lo hace con gran indepen­
dencia. 

'" Véase, por e1emplo, las Philosoph1clll InueYt1gatzo11s de Ludwig \\lirtgenstern, tra-
ducidas al rnglés por G. E. l\L Anscombe tOxford, Basil Bbckwell, 19581, p<me 2, sec. 7 / J _. 



pra<lo decir de él que en esa ocasión está realmente soñando 15 • (Tam­
bién me inspiro en el trabajo de un especialista en Austín. D. S. Sch­
wayder, y en su excelente libro, The Stratzhcatwn of Behaz;zor) 16• Los 
esfuerzos de aquellos que estudian el fraude, el eng~~ño, la falsa identi­
ficación y otros efectos «Ópticos» (o al menos publican acerca de 
ellos) y el traba¡o de aquellos que estudian la «interacción estratégi­
ca», incluyendo la forma en que la ocultación y la revelación pesan ;o­
bre las defirnoones de la s1tuaoón. El útil trabajo de Barnev Glaser ,. 
Anselm Strauss, «Awarenness Contexts c111d Social Interacti;n» L'. Po.r 
último, el reoente esfuerzo de las disciplinas de onentaoón lingüística 
al emplear la noción de «código» corno recurso que informa y confi­
gura todos los acontecimientos que caen dentro de los límites de su 
aplicación. 

He utilizado ampliamente todas estas fuentes, reclamando para mí 
únicamente el mérito de haberlas reunido. Mi perspectiva es situacio­
nal, lo cual significa una preocupación por aquello que puede ser ntal 
para un individuo en un momento determinado, v esto a menudo im­
plica a algunos otros individuos particulares, sin que haya que linmar­
se necesariamente a la palestra mutuamente controlada de los encuen­
tros cara a cara. Doy por supuesto que cuando los individuos asisten a 
una situación actual se enfrentan con la pregunta: «¿Qué es lo que 
estápasando aquí?» Ya se pregunte explícitamente. en tiempos de 
contusión y duda, ya tácitamente, en momentos de certidumbre habi­
tual. la pregunta se hace. y la respuesta a ella se presume por fa forma 
en que los mdividuos proceden entonces a tratar los asuntos que tie­
nen ante sí. Por tanto, al empezar por esta pregunta, este libro mtenta 
describir un marco de referencia al que se podría apelar en la búsque­
da de la respuesta. 

Perrnítaseme decir en seguida que la pregunta «¿Qué es lo que 
está pasando aquí?» es bc1stante sospechosa. Cualquier acontecimien­
to puede ser descrito en términos de un enfoque que incluye un espec­
tro 1m1s amplic1 o 1mís reducido -puesto que la cuestión está relacio­
nada, pero no es idéntica-, basado en un enfoque en pnmer plano o 
distante. Y no existe ninguna teoría sobre cuáles habrán de ser la dis­
tancia y el mvel empleados. Para empezar, se me debe penmtir proce-

1
' Véase. por ejemplo. el capítulo 7 de su libro Sense ,;mi Sc11sihi!ii; IOxford. Ox­

lord Um\·ers1tv Press. 1962 l. 
"' Londres. Roudedge & l.::egan Paul, 1965 
,- ,-\mcncli11 Soczolog!C{¡/ Rci·1clé'. X,\:IX ( 196-! í. pp. 669-679 
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der a elegir mi distancia y mi nÍ\'el arbitrariamente, sin necesidad de 
una justificación especial 1'. 

Algo similar sucede en relación con la perspectiva. Cuando los 
roles que participan en una actividad están diferenciados -cir­
cunstancia muy frecuente- probablemente la visión que tiene una 
persona de lo que está pasando es bastante diferente a la de otra. Se da 
el caso de que lo que para el ¡ugador de golf es juego, para el cadí es 
trabajo. Intereses diferentes generarán. en frase de Schutz. relevancias 
rnotívacionales diferentes. (Además, la variabilidad se complica en 
este caso por el hecho de que aquellos que aportan perspectivas dife­
rentes para los «mismos» acontecinuentos. es probable que empleen 
distancias y niveles de enfoque diferentes.) Es cierto que, en muchos 
casos, algunos de los que adoptan puntos de vista y enfoques diver­
gentes pueden estar dispuestos a reconocer que el suyo no es el oficial 
o el «real». En el golf los cadís, al igual que los instructores, trabajan, 
pero ambos estiman que su tarea es especial, puesto que tiene que ver 
con un servicio a las personas dedicadas a íugar. En cualquier caso, 
inicialmente daré por supuesto otra \·ez el derecho a elegir mi punto 
de vista, mis relevancias motivacionales, limitando esta elección de 
perspectiva úmcamente por otra que los participantes reconooeran 
fácilmente como válida. 

IVlás aún, es ob\·io que en la mayoría de las «situaciones» aconte­
cen muchas cosas diferentes de modo simultáneo -cosas que es pro­
bable que hayan empezado en momentos diferentes y terminen de ma­
nera asincrónica 1" Preguntar «¿Qué es lo que está pasando aquí?» 
sesga las cuestiones en la dirección de una exposición unitaria y de la 
sencillez. También se me debe permitir temporalmente este sesgo. 

Así pues, hablar de una situación «actual» (al igual que hablar de lo 
que está pasando «aquÍ»l implica permitir tanto al lector como al au­
tor que mantengan cómodamente la impresión de que saben con cla­
ridad lo que están pensando y que están de acuerdo en ello. La canti­
dad de tiempo que cubre «actual» (al igual que la cantidad de espacio 
que cubre «aquí») obnamente puede variar mucho de una ocasión a 

18 Véase el tratamiento de Emanuel A. ScheglofL «Notes on a Conversatwnal 
Practice: Formulanng Place». en David Sudnm\·"\ed.). Studtcs 111 Saeta! l11tcrt1c/w1t 
!Nueva York, The Free Press. l 972l. pp. 75-119 Ex1sre una crfoca mm difundida del 
rol como un concepto que presenta el 111Is1110 aq:umento. 

1" Está descrito con gran esmero por Rc,ger G. Barker y Herbert F. \Vrrght en ;\fal­
ll'<'SI ami Its Chifdrc111Evanston, Ill .. Row Peterson & Co111panv, l96-!I. cap. 7. «Di\·í-
ding the Bei12ff10r Stream». pp. 225-27.3 / J-
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la siguiente y de un participante a otro; y el hecho de que los partici­
pantes parezcan no tener dificultad en llegar rápidamente a un mismo 
y aparente entendimiento sobre este tema no niega importancia inte­
lectual a nuestro intento de descubrir en qué consiste ese consenso 
aparente y cómo se establece. Hablar de algo que acontece a la vista 
de los observadores es situarse en un terreno más firme que el usual en 
las ciencias sociales; no obstante, el terreno sigue siendo movedizo, y 
todavía sigue en píe la cuestión crucial de cómo se ha logrado un 
acuerdo aparente en lo concerniente a la identidad del «algo» y lo que 
incluve el «a la vista>» 

Finalmente, resulta claro que la caracterización retrospectiva del 
«mismo» acontecimiento o de la «misma» ocasión social puede diferir 
ampliamente, ya que el rol de un individuo en una tarea puede pro­
porcionarle un juicio valorativo distinto según sea el tipo de tarea en 
particular. En este sentido se ha alegado, por ejemplo, que los hinchas 
de los equipos contendientes en un partido de fútbol no experimen­
rnn el «mismo» partido 20 , y que aquello que hace que el partido sea 
bueno para un participante que le da mucha importancia es lo que lo 
hace malo para el participante que le da poca. _ 

Todo lo cual sugiere que uno debería sentirse incómodo por la fa­
cilidad con que se presume que puede identificarse y referir termino­
lógicamente sin problema a los participantes en una actividad. Porque 
en verdad una pareja «besándose» puede ser también un «hombre» 
que saluda a su «esposa» o «Juan» que se muestra cuidadoso con el 
maquillaje de «María». 

Sólo quiero decir que, pese a que estas cuestiones son muy impor­
tantes, no son las únicas, y que no requieren necesariamente que se las 
trate antes de proseguir. Por lo tanto, en este caso yo también las deja­
ré dormir hasta más adelante. 

Mi objetivo es intentar aislar algunos de los marcos de referencia 
disponibles en nuestra sociedad que son básicos para la comprensión 
y la explicación del sentido de los acontecimientos, así como analizar 
Íos riesgos especiales a que están sujetos esos marcos de referencia. 
Comenzaré con el hecho de que, desde el punto de vista particular de 
un individuo, en tanto que es posible que una cosa pueda aparecer 
momentáneamente como lo que realmente está pasando, de hecho lo 

2
' Prc:semado quizá con c:xces1vo énfa;1s c:n un conocído y temprano anículn Lit: 

A!h,,n H. Hasrorf v l laJlev Camril. «The Saw a Game: A Case Study», en u¡ 

.·l,'i1tmii".1 ,zJi<Í Suc¡,;[ Psrch¿!ogy, XLIX 1195-i ), pp. 129-23-i. 
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que acontece en realidad es simplemente un chiste. un sueño, un acci­
dente, un error, un malentendido, un engaño, una representación rea­
rral, etc. Y se dirigirá la atención hacia aquello que sentimos que está 
pasando que lo hace tan vulnerable como para necesitar de varias re­
lecturas. 

Se ofrecen en primer lugar los términos elementales requeridos 
por el terna a tratar. Mi tratamiento de estos términos miciales es abs­
tracto, y temo que las formulaciones aportadas resulten ciertamente 
roscas para los cánones de la filosofía moderna. El lector debe conce­
der inicialmente el beneficio de la eluda a fin ele que ambos podamos 
adentrarnos en temas que (siento) son menos sospechosos. 

El término fran¡a [stnp] se usará para referirse a cualquier corte 
o banda arbitraria de la corriente ele actividad en curso, incluyendo en 
este caso las secuencias ele acontecimientos, reales o imag11;anos, tal 
como son vistos desde la perspectiYa de aquellos subjeti\'amente im­
plicados en mantener algún interés en ellos. No hay que entender la 
franja corno reflejo ele una división natural hecha por los sujetos de 
la investigación o como una división analítica elaborada por los estu­
diosos qt;e investigan; se usará sólo para referirse a cualquier conjunto 
amplio ele sucesos (cualquiera que sea su esrntus en la realidad) sobre 
los que uno quiere llamar la atención corno punto de parrida para el 
análisis. 

Y se hará desde luego un amplio uso del término marco de Ba­
teson. Doy por supuesto que las definiciones de una situación se ela­
boran ele acuerdo con los princrpios ele organización que gobiernan 
los acontecimientos -al menos los sociales- y nuestra participación 
subjetiva en ellos; marco es la palabra que uso para referirme a esos 
elementos básicos que soy capaz de identificar. Ésta es mi defirnción 
de marco. Mi expresión análists del marco es un eslogan para refenr­
me, en esos términos, al examen de la organización de la expenenciü. 

Normalmente, para tratar cuestiones convencionales, resulta 
práctico desarrollar los conceptos y los ternas en una cierta secuencrn 
lógica: nada de lo que viene antes depende de algo que vendrá des-
pués y es de esperar que los términos desarrollados en un momento 
determinado se usen realmente para algo que aparece más tarde. A 
menudo, la que¡a del escritor es que la presentación lineal constriñe lo 
que es, en realidad, una cuestión circular, que requiere idealmente la 
rnrrocluccrón simultánea de los términos, y la que¡a del lector suele ser 
que bs conceptos definidos ele manera rnuv elaborada no son de gran 
urilid,1d pasado el momento en que se hizo mucho ruido acerca ele su .¡~ _ 
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sentido. En los análisis de marcos la presentación lineal no supone 
una gran dificultad. Ni tampoco la definioón de los términos que no 
se usarán después. El problema, de hecho, es que una vez mtroducido 
un término Oo que ocurre en el momento en que se necesita por pri­
mera vez), comienza a tener excesivo peso, no sólo al aplicarlo a lo que 
viene detrás, sino también al volver a aplicar en cada capítulo aquello 
que ya se ha aplicado. Así pues, cada sección sucesiva del estudio se 
hace más farragosa, hasta que apenas puede darse un paso por no 
poder desembarazarse de todo lo que se va arrastrando. El proceso 
es muv parecido al de las horrorosas canoones de estribillo, como s1 
-en el caso del análisis del marco- lo que el vie¡o J\facDonald tu\·íe­
ra en la gran¡a fueran perdices y enebros. 

Las discusiones sobre el marco conducen 111evitablernente a cues­
tíones referentes al estado de la discusión como tal, porque en este 
caso los términos que se aplican a lo analizado deberían aplicarse tam­
bién al análisis. Parto del supuesto de sentido común según el cual el 
lenguaje ordinario y las prácticas de escritura ordinaria son lo sufi­
cientemente flexibles corno para permitir expresar cualqmer cosa que 
uno quiera expresar 21

. En este caso adopto la posioón de Carnap: 

Las oraciones. Lis defimGones '·· ;as reglas smtúcncas de una lenoua uenen 
que \·er con bs formas de esa lei~gua. P;ro. :1hora bien. ¿cómo han :le ser esas 
oraciones. esas defimciones \' esas reghis parn estar co;-rectamerne expresci­
das) ¿Es necesaria una especie de suprnlenguaie parn ese fm) e Y un tercer 
lengua¡e para explicar la s111tax1s de ese suprnlengua¡e. Y así hasta el mfinfü':, 
¿O es posible formular la sintaxis de una lengua dentro de la propia lenp1c1:, 
El miedo obv10 surgmí en este último caso, debido a que podrfon hacer su 
aparición oertas defí111c1ones reflexivas. contradicciones de naturaleza apci­
renternente similar a las de aquellas que son familiares tanto para la teona-de 
Cantor de los agregados transfirntos como para la lógica prerrusselli,ma. Pero 
mús tarde \'eremos que es posible, sm ningún peligro de que surpn contradic­
C!Ones o antmomias. expresar la s111tax1s de una le1wrni en esa misma lengua, 
con una amplitud condicionacb por la nqueza de lo~ medios de e:~pres1ó;1 de 
la lengua en cuestión "2 

Por lo tanto, aunque uno tome como propia la tarea de examinar 
el uso que se hace en las humanidades y en las oencias menos sólidas 

:! \Fol'lfll ;;¡a¡¡ brcht srrccbcn ¿'::(!!ili. IS! hh·b¡ dcr sal:. .. « \F("Jl'dli /J/dli ;¡¡d..,t sprccbe11 
:(?_llíill} darrihcr ;¡¡uss llhllt 

22 Rudolt Carnap. Thc L1\21c11Í Smú1x o(Languagt!. traducido por ,-\rnethe Smeawn 
!Londres. Kegan PauL Trench. Truhner and Co .. )93/i. p. 3 
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de «e¡ernplos», «ilustraciones» y «casos en cuestión», y cuyo obíeto es 
descubrir las teorías populares de la evidencia que subyacen al hecho 
de acudir a estos recursos, todavía nos encontraríamos con que proba­
blemente habría que usar ejemplos e ilustraciones, sin tener por qué 
\'iciar totalmente el análisis. 

Al volver sobre el terna de la reflexividad y al argumentar que el 
lenguaje ordinario es un recurso adecuado para discutirlo, no quiero 
decir que estas cuestiones lingüísticas peculiares deban excluir todas 
las preocupaciones restantes. Una autoconcienoa merodológíca ple­
na, mnitdiata y persistente margma todo estudio v amílisis e;,:cepto el 
del problema reflexivo en cuanto tal, desplazando, por lo tanto, cam­
pos de investigación en vez de aportar contribuciones 21 ellos. Así 
pues, utilizaré con profusión las comillas para sugerír un sentido espe­
cial de la palabra señalada de ese modo. sm preocuparme sistemática­
mente del hecho de que este recurso se utilice rutmanamente de muy 
variadas y diferentes maneras 2i. de que éstas pnrecen incidir much; 
sobre la cuestión del marco 111 de que debo asumir que el contexto de 
uso conducirá automáticamente a mis lectores va mí a tener un mismo 
entendimiento, aunque ni ellos 111 yo podemos. ser capaces de e;,:plicar 
más la cuestión. Procederé de igual modo con las precauciones y la 
pauta que los filósofos del lengua¡e ordinario nos han dado. Se que 
el término crucial reai puede haber sido zczttgn¡stemr:;:,ado permanen­
temente, en un difuminado de usos ligeramente diferentes, pero pro­
cederé basándome en la presunción de que la cautela puede llevarnos 
gradualmente a un entendimiento de los ternas básJCos que informan 
la diversidad, una di\'ersidad que h propia cautela establece micial-

'' T. t\. Richards. por e1emplo. ofrece un,1 ,·ers1cin en su libre' Hn1c to Rc1icl a Pag1 
(Nuern York.\\'.\'\'. Norton and Compam._ 19-!2 I: 

Todos reconocemos -Je un mod0 rnús ci menos s1s1emáuco- que L1s comi!L1s s1nTn p~ira dik· 
rentes propósitos: 

1. I~L:w \·cces en 4ue solamente muestnu1 que estamos citando. as1 como dónde empieza\" ;lc;1b: 1 

nuestra Clt.'-1. 

2. .1.\ \·eccs implican qu~ la p~1labr<-1 o palabras que mclu\·en son en c1ena medida cuesuon:.1ble.-:" 
sólo se han de considerar en un scnu<lo espec1<1l con rel-crencl•}. <-1 c1errn defin1c1cin esµcn: 1 ! 
Otras \·eccs S:U!;!Iercn que lo cnado no nene scnndo o 4ue realmente no ex1ste aquello que rirc 
tenJen Jenommar. 

-L Algunas Yeces su~rcren que las palabras estc.1n uso.1J~1s improprnrnenrc. Las comilL15 euw\·:1k·n u 

do asi llamado» 
5 Otras veces sólo mdínm que hablamos de las palabras en cuanto que di~tmf!<Jténdoh1s (_k ::u.-. 

Stf!nificados. ~<Is» Y «<:lt)> son más cortas que Habove>). (<Chien>) srgnilica Je.., 1~~1s1T10 q<.i;:~ ,,._{o.i .. > 
etc. 

Hcw muchos otros usos [p. 66]. 
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mente, y que lo que se da por supuesto en lo concerniente al sentido 
de esta palabra puede hacerse así sin riesgo, hasta que sea conveniente 
atender a lo que se ha estado haciendo. 

Una ad\'ertencia más. Hay muchas y buenas razones para dudar 
de la clase de análisis que se va a presentar. Yo mismo lo haría si no 
fuera el mío. Es demasiado libresco, demasiado general, está demasia­
do aparrado del traba¡o de campo como para tener una buena oportu­
nidad de ser otrn cosa que un bosquejo menralista más. Y, como se po­
drá advertir a lo largo de la obra, hay ciertas cosas que no se pueden 
tratar adecuadamente con los argumemos que se dan. (Acui'io una se­
rie de térmmos -algunos «básicos»: pero muchos escritores lo han 
estado haciendo duranre ai1os sm gran pro\·echo.) Sin embargo, algu­
nas de las cosas de este mundo parecen urgir el tipo de análisis que yo 
intento hacer aquí, y es fuerte la compulsión para intentar diseñar un 
marco de referencia que desarrolle esta tarea, aun cuando esto signifi­
que que otras tareas se hagan de mala manera. 

Otra renuncia. Este libro trata sobre la organización de la expe­
riencra -algo que un actor mdividual puede asumir mentalmente­
pero no uata de la orgamzación de la sociedad. De ninguna manera 
pretendo habiar acerca de los temas nucleares de la sociología or­
ganización soci<1l v la estructura social-, Esros temas han sido y pue­
den seguir siendo bien estudiados sin referencia alguna al marco. No 
me ocupo de la estructura de la vida social, sino de la estructura de la 
experiencia que los individuos tienen en cualquier momento de sus vi­
das sociales. Personalmente mantengo que en cualquier caso la socie­
dad es lo primero en todos los aspectos y que las preocupaciones ac­
tuales de cualquier individuo ocupan un segundo lugar: este informe 
trata sólo de ternas secundarios. Este libro nene fallos más que sufi­
cientes en las áre;;1s que prerende trarar; no hay necesidad de buscar li­
mitaciones respecto a aquello que no pretende cubrir. Desde luego, 
puede aducirse que centrarse en la naturaleza de la experiencia perso­
nal -con las implicaciones que esto puede tener para dar una consi­
deración igualmente sería a todas las cuesuones que podrían interesar 
momentáneamente al individuo- es en sí mismo un punto de vista 
con marcadas implicaciones políticas, y que éstas son conservadoras. 
El análisis desarrollado aquí no capta las diferencias entre las clases 
favorecidas y las desfavorecidas y se puede decir que distrae la men­
ción de estos temas. Pienso que es verdad. Tan sólo puedo sugerir que 
aquel que combate la falsa conciencia y despierta a la gente a sus ver­
daderos intereses nene una gran labor porque el sueño es muy profun-
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do. Yo no intento aquí arrullar smo meramente asomarme a hurtadi­
llas y observar cómo ronca la gente. 

Por último, una nota sobre los materiales utilizados. En primer lu­
gar, se da el hecho de que trato de nuevo en este libro sobre cosas que 
ya he tratado en otros -otro envite al análisis del fraude, el engaño, el 
timo, los espectáculos de varias clases y cosas parecidas-. Hay mu­
chas notas a pie de página a lo ya escrito y mucha repetición de otras 
cosas que he escrito 24

. Estoy intentando ordenar mí pensamiento so­
~re esos temas, con la pretensión de construir un enunciado general. 
Esa es la excusa. 

En segundo lugar, a lo largo de todo el libro se utilizan amplia­
mente anécdotas tomadas de la prensa y de libros populares del géne­
ro biográfico 25

. Difícilmente podría haber datos con menos \•alor a 
simple vista. Es obvio que los acontecimientos pasa¡eros rípicos o re­
presentativos no son noticiables, precisamente por esa razón; sólo los 
extraordinarios lo son, e incluso éstos están sujetos a la violencia edi­
torial rutinariamente empleada por escritores amables. Nuestra com­
prensión del mundo precede a estos relatos, decidiendo cuáles selec­
cionarán los periodistas y cómo se contarán los seleccionados. Las 
historias de interés humano son una caricatura de lo evidente en el 
grado auténtico de su interés, proporcionando una unidad, una cohe­
rencia, una mordacidad, una autoconsumación v un dramatismo sólo 
toscamente sostenidos, si es que lo son de algw;a manera, por el vivir 
cotidiano. Cada una de ellas es w;a combinación de un experzmentz1m 
crnczs y de una caseta de fe ria. Esa es su graCia. El diseño de estos 
acontecimientos relatados responde plenamente a nuestras deman­
das, que no lo son de hechos, sino de tipificaciones. Su relato demues­
tra la capacidad de nuestra comprensión convencional para abordar el 
estrafalario potencial de la vida social, su mayor alcance de experien­
cia. Así pues, lo que parece una amenaza para nuestra manera de dar 
sentido al mundo resulta ser una defensa de aquél ingeniosamente se­
leccionada. Lanzamos estas historias al aire para evitar que el mundo 

24 Tan es así que uso abreviaturas de mis fuentes, cuya lista se puede encontrnr en 
la página XX. 

" Roland Barthes ofrece un amílis1s de las hiswrrns «de relleno» {fillcrs/ que se pu­
blican 111c1demalmeme, ¡unto con una muestra de licencia literana, en «Structure of 
Fa!t-Dwers», 111clu1do en su libro Cnt1ca! Essays, traducido al mglés por Richard 
Howard (frnnston, TIL, North\\'estern Univers![y Press, 1972), pp. 185-195 (Existe 
traJucción al castellano, en Siglo XXI.) ./l-
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nos perturbe. En general. no presento, por lo tanto, estas anécdotas 
como evidencia o prueba, sino como cuadros clarificadores, como 
marcos imaginativos que logran, a través ele los cientos ele libertades 
que se toma~1 sus nan·;dore;, celebrar nuestrns creencias sobre el fun­
cionamiento del mundo. Así pues, lo que me gustaría obtener de estas 
narraciones es aquello que se depositó en ellas. 

Estos datos muestran otra msuficíencrn. Lo; he entresacado a lo 
lamo de los años. a la buena de Dios. usando pn11cip1os de selección 
rni~tenosos para mí mismo que. además. hém ~arnb;ado de un ai1o a 
otro y que no podría recuperar aunque yrnsF~rn. Lmb1én en este caso 
hav involucrada una caricatura del muestreo si~.tern<Ít!Co. 

. Además e.le los recortes periodístínx; corno fuente de material, me 
apovo en otra fuente tan cuestionable como la nnmern. Puesto que 
est; estudio mtenta tratar sobre b orga111zac1Ón de la experiencia 
como taL va sea «actual» o de otrns clase~. recurriré a lo siguiente: tiras 
cómicas. tebeos, novelas, películas v. en especial, L1 escena propiamen­
te dicha. En este caso. participo en los 1rnsmos horrores de sesgo que 
los va mostrados en la selección de frngmentos de noticias de interés 
hu1~1ano. Tiendo a servirme de nrnterwles que los escritores de otras 
tradiciones usan. va sea en la crítica !iterarw v teatral de la llamada 
«alta» cultural act~iaL rn en la dase de periodis.mo sociológico que m­
tenta interpretar desd~ los cambios en superficie de la experiencia \'i­
caria, comercialmente disponible. hasta b naturaleza de nuestra socie­
dad en general. En consecuencia, muchas de las cosas que he de decir 
sobre e~tos matenales va habrún sido dichas muchas veces. v mejor, 
por escritores de mod,~. La excusa para lanzarme descarada~1wnte a 
este territorio ya ocupado es que tengo un interés especial. un interés 
que no reconoce diferencias de Yalor entre una buena y una mala no­
vela. una obra de teatro moderna v otra antigua. entre un tebeo v una 
ópera. Todas estas cosas son iguali~1ente útile~ para explicar el ca1:áct_er 
de las fornías de la actincbd experimentada. Acabo citando obras ta­
mosas reconocidas como susceptibles de establecer critenos de \'ali­
clez. v otras obras rn<.:nores que ~irculaban en el momento de la redac­
ció1~. de este libro pero no .porque piense que los ejemplos de esos 
géneros posean un especinl rnlor cultural ni un refrendo acreditado. 
Los críticos v comenraristas citan a los clásicos e.le un género al tratar 
las obras act~iaies para explicar lo que hay en ellas -si ~s que lo hay­
de importante y artísticamente valioso. Me sirvo torpemente de los 
mismos materiales. así corno de las críticas sobre éstos. simplemente 
porque est<1n a mano. Estos materiales ciertamente los tiene a mano 
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cualquiera, proporoonúnclonos algo del fondo común de una expe­
riencia común, algo que los escritores pueden presu1rnr que los lecto­
res conocen. 

Ésta es la mtroducuón. El hecho de escribirla P';::'nrnte 2il autor inten­
rnr establecer los términos de aquello sobre b- que •,·él ,¡ escrib11-. L1s 
explicaoones. excusas \. disculpas diseñadas para reenmarcar lo que 
sigue a ellas. diseñad,1s para trazar una línea divisor:;1. c'lltre las defi­
ciencias existentes entre ío que el amor escribe y sus proprns defioen­
oas, suven para deJ<Ule -así io espera- un poco rne¡or defendido de 
lo que lo estaría en otro caso :-1'. Este tipo de trabaio ntual oertamente 

2
(' Existe un úcil Llrticulo Je Tacob Brackn1an, ntubdC' -,~Thc Put-Lln)> [(<El cdn1c­

lo)>] 1"'fhc ;\eu: }(Jr/;;~T. :-i de ¡unic de l q()¡. pp, ;~-""7.3 l. En ~l~ ttl[!"C'thiccón de i2 p<i­
µinas a la edición de bolsillo. d <llitor describe: 

Poner <11 Uía. Si Ja <q::iucstn nl dfri·v de este ensayo s1~nilicaLo :->usrn:ulr chiste:- e ·:a dcs~1-
parcc1dos por otn--15, mas Jctuales ". ailadir un ~1ptnJice sC1br,.= L1 Jp<lnc¡on de '~ca· 
mdísncas. concursos tdc\·151\·cis c:.1melísno_•:: \ boutiques de .'\e'-1L' c:mic'li5nc1s. Lie .:renos editur::.-:: 
caclt\:ando: ~<Ésu es la n0'»i.:L1 que te har:.i pre;,::unt~li"se: ·-,.~\le esur~1 d,m .... k' :2cEc• ~~-t•r liebri:: el ~lU-
tor"». \'de miles de anunc10~ ce~1tellenntes par .. xerú1n decir:,~ Y:: .sé qu 1.:: usrcd sabe \.1Ue c>stc1\· 
mtentando \·end..::rle ~il~o: pero hagámc1n0s tontos sobre d ~·i·•:iductc~) Si «¡1 uqes.:- ~il día» .s1-

flllt'.11d0 csr~1s dírcctnce:-:. ·; :-:1 a11c1di,esc bn.~·,es con1enr~1nci:; .:;nL•re :,1 O~·LL1 . ...{e Tiu1· Tim. Lis :JelicuL1s 
de Paul !\l0rr1sse,-. la muer~(' de Paul i\icC:Et:nc\·. entonces c:-qe escrn1_, ·~rn;_ii:-7.Jrfo :i 0[er a mc1urén-
11co [ ... ]. 

Crec1 que un¿¡ pK'Z¡/ cc1 i11í) e:S[a dL>b:2 Jc¡nr.se 1..¡uc se 1--:1cif::tcn~;.1 ;.1.::i -no neccs<.trlamcntc en :1U 

~~:.'.;;x~;,:~~~, 1~;,~:r,r~1~~ '.'~~/:i'~1;~:;,,'~,;~'.,c~~·;~~~1¡~:~~~~~1:1~l~~scr~c~~'~l~';,;~~~~1~e~~oci'l,~sl1~Q:~:~ 1~::1,; 
a ale~ar ahor;.i que el uenn""o sea tan bren:? Un<l Yl'Z que Li 1:erstón h:1 SH.lo deYc-:orada. Je~lunJa e 
mcorporalfa. a rnenc•s que h .. n·,1 quech1do Ctll1f:ch1d .. 1 ::::n ~li~un ii1~ar. su 1rn~~L'rt~u1cia -L~Lrnndc h~111 
0curndo \"3 cterrns cos<-ts, nwnLlo se har: n::H:'iatk" \'a ...:!cn,1::: co:;~1s- ha p~1sc1do Sk:!:n~re. T0d0 

lo que nos 4uedn son relato:: '~puestos a1 Jía''. ~rc'tescamente esttrados. \' rcfresc1d0s. 
como cuando las querellas :::obn::- b que se iien1bnn en eones de peit1 :-e hacen ap:uecer ci.::--mc1 el íu­
rcir de una década. Si hub1cst de escribtr esta p1t:z~1 ho\· do que. en ···crdJd. serÚ-J 1mpo~~bk:. Jpc 
n3s habrla al!_;!c que queJ¡1.s-c 1.!_ZUi:1l ho\· i lc1 que. en ;·crck1d. seria 1mpo.~ibk 1 • ~1pcn~1s ht1b1w ~1Igc1 
queJase igual. Entre las cosJs dd rntir1d0 real ~obr:.: las que pucJc 111[t:nrJrse escrih1r. es: 
que la scnsibiliddci sea Ja m:1s r:.:sb~1!t1dizD. )i ;1h0rn ne puc:Jo ~scrib1r una nuenJ ... :ccimo \-i.,,\- <I 

poder ,-oh-cr ~ltrás \"ponerme a retocar la \"lCJ~1? [T/:,_· P:¡f-0;1 i NueY:: Bantam Books. 197 ~' 
pp. 10-lll. 

Rdcrcnoa <!l mundo d<: L:~ dr(lµ<-1s i \" . .11..'Í T ;-

Brnckrnan ,¡firma auemcís que los elemenws nctuales de Interés cultural pasan de 
moda rnuv rápidamente \'por completo •;, en consecuencw. también pa:c«rn de mocL1 
\·elozmente los escritos que se refieren a esos elementos. Sugiere acle1rnís que la [;rncL1 
de tales escritos es traer :1 L:i conc1encw <iquello no aprecwcl11 mu\· c0nsc1entemcme. " 
hacerlo por prirnern vez. v que cualquier reclabornc1ón é• reedic1ón olera a rnnc11' 
Pienso que tod11 esto tiene una oerta dosis de \·erdad \.que describe correct<ll11'C'.l1Ct 

_..1:;.-
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puede desconectar a un peatón apresurado de la pequeña molestia 
que pudiera ocasionarle a un extraño que pasara a su lado. Justamente 
del mismo modo. tales esfuerzos son optimistas cuando su propósito 
es refundir cómo ha de ser considerado un libro largo. CY más opti­
mistas todavía en el caso del prólogo a una segunda edición, edición 
prologada ya a su vez, lo que constituye un mtento de refundir lo ya 
refundido.) 

Pero ¿qué decir sobre los comentarios a los prólogos? ¿Dónde acaba 
para e-1 escrítor y el lector (o para el hablame y su audiencia) un tema 
comenzado en un Cierto momento? ¿Acaso ese tipo de comentano 
choca con la inclinación del lector a descanar o criticar el prólogo 
como actividad? ¿Y sí resultara que el prólogo estaba escrito con mala 
fe, confeccionad~ desde el principio para e¡emplificar este uso, qué 
llegará a hacerse de él? ¿Reenmarcará, por tanto, el lector retrospectl­
va~1ente el prólogo como algo que en realidad no es un prólogo sino 
una ilusrración madecuadamente introducida de algún prólogo? ¿O si 
se admite la mala fe de manera no convincente, dejando abierta lapo­
sibilidad de que el descubrimiento sea una ocurrencia tardía? ¿Qué 
sucede entonces? 

Pero ¿acaso el último comentario me excusa en alguna medida de 
haber sido pueril y obvio al hacer un comentario sobre los prólogos, 
como cuando en un libro dedicado a analizar chistes se le excusa al 
autor que los chistes sean malos pero no que sea malo el análisis que 
se hace de ellos? (El novelista que hoy en día mtroduce el estilo direc­
to en el cuerpo de su obra -«Querido lector, si has llegado hasta 

la contmh:encia de esa clase de remas, siendo mevnable que suría un elememo no 
enunciad; de mterés para el lecwr, a parnr del mterés actual del tema en cuesnón. Este 
elemento decaer,1 basrnme rápidamente, de1ando al escrnor en la s!tuac1ón de haber 
escrno algo que ya no se puede leer con interés, De hecho, todos los analistas ,d: chistes 
se han enfremado a esre problenu, puesto que la versión actual de un chiste Dasico so­
bre el que escriben ho\' parecerá muy desfasada mañana, Pero ya que Brnckman se 
ciñó el b rc1rnpresicin, su mtroducción hace la labor de encuadre que las mtroduccio­
nes pueden h,1cer para separar al productor de su producto, aduciendo en su caso que 
la pieza en cuesnón ern una expresión de su sensibilidad e11to11ces, pero no ahora, 
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aquí, sabrás que odio a ese personaje ... »- no acierta a cambiar fácil­
mente la posición que le hemos atribuido. Pero ¿qué pasa si escribe 
que le gustaría acertar con ese artilugio pero sabe que no le deja­
remos?\ 

...,., ;'• 

Y ¿qué decir de las discusiones acerca de ser pueril y obvio? Pienso 
que una palabra incorrectamente deletreada puede ser utilizada con 
éxito por quien la deletreó mal como ilustración de deletreo in­
correcto y analizada como tal. Pero ¿puede un escritor fingir en sus 
escritos para después proclamar efectivamente que lo ha hecho para 
ofrecer una ilustración de mal gusto y falta de sofisticación? ¿Sería 
necesario que lo mostrase y, en ese caso, cómo haría ver que lo di­
cho no era una mera treta urdida a posteriori para sacar el mayor 
partido posible de algo que no podía evitar que resultara una cosa 
mala? 

¿Y si en las primeras págmas, después del agradecimiento a los cole­
gas que me ayudaron, hubiera dicho: «Richard C. Jeffrey, por otra 
parte, no me ayudó»? ¿Y si hubiera hecho aquí (en esrns últimas pá­
ginas) la sugerencia de que el objetivo era gastar una pequeña bro­
ma y de pasada hacer tomar conciencia de una coacción implícita 
sobre los escritos de agradecimiento? En este caso podría conside­
rarse ese objetivo como de mala fe, bien como un esfuerzo post hoc 
para protegerme por haber pretendido ser ingenioso, bien 'como la 
admisión de haber cogido al lector en la trampa ele aceptar una es­
tratagema, es decir. un enunciado cuya razón para mchnrlo después 
se mostraría que no había sido clara. Pero ¿qué sucede, corno de 
hecho es el caso, cuando todo el asunto va incluido como una pre­
gunta dentro de una selección de la introducción que trata de una 
consideración acerca de las introducciones y, por lo tanto, no ha de 
tomarse como si poseyera el carácter inicial de una introducción 
simple y directa? 

Y después de todo esto ¿puedo hacer comprender que de hecho 
Richard C. Jeffrey no me ayudó? ¿Lo hace esta última frase? Y si es así 
¿se debería haber usado un condicional como en «Y después de todo 
esto, podría hacer comprender que ... , etc.»? ¿Entonces, qué? Y ¿po-.,13...,, 
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dría este último comenrnrio transformar un aserto en una ilustrncrón y 
nuernmente poner en duda la cuestión de Richard C.Jeffrey) 

Y si eí prólrnw ,. los cornentanos sobre el prólo¡::<) Y cornemanos 
sobre los comentan os al prólogo se cuestioncm. ~qué sucede cc1n los 
astenscos que di\·iden y separcm las di\·ersas secciones en que esto se 
distribuye? Y s1 la ortografíc1 5Íguiera ll1L1Cta. r:socwaría esta última 
pregunta los recursos de enmarque. inclun:ndo aquellos que encor­
chetan esta frase con la anterior) 

Y si ho hubiern dicho antes: «¿Qué p<1sa con los asteriscos que di\·i­
den y separan ... ?»; ¿sería éste un uso adecuado de los caracteres de 
tmprenra y se podría formular con facilidad una regla? Dadas las rele­
nmcias motin1cionales de los ortógrafos. un libro sobre orto¡:::rafía 
puede utilizar adecuadamente un coníunto de caracteres de 1mprenta 
para ilustrnr la tipografía. desdeñandc• decir algo con su significado. 
De rnodo semejante. un libro de geografía puede <Ktecm1damente pa­
sar del texto a los mapas. Pero cuando un autor policiaco hace que su 
héroe encuentre un mensa¡e cifrado en un trozo de papel arrugado y 
muestra la pista al lector insertando aquél en el centro de la página 
como si fuera un mapa en un libro de geografía, de modo que el lector 
\·ea las arrugas v el mensaje, ¿qué cambio ha pedido el escritor al lec­
tor que haga para pasar a un marco que no es de ficción: y tenía sufi­
ciente derecho a pedírselo? Resulta muy mgemoso el que un antropó­
logo. <11 describir el papel de la metáfora (con espeoal referencia a 
fuentes animales). escriba: «Desde luego. uno siempre siente un poco 
de vergüenza al introducir el concepto de metáfora en las ciencias so­
ciales y quizá sucede así porque piensa que siempre hay algo impreci­
so y confuso en ello» r. De modo semejante, si yo mtento ser en1sivo 
en los prólogos, ¿es esto diferente acaso de escribir sobre los trucos 
empleados en los prólogos \que no tienen por qué ser necesariamente 
realizados al c01menzo del estudio)? ,;No es la diferenoa entre hacer v 
escribir sobre el hacer? Y al consicler~u todos estos temas, (puedo b;-

27 lames \\'. Fernández. «Perrnaswns and Perforrnances: Of the Beast 1ll E\·ep: 
Bodv . .'. Ami the l\ktaphors of b·errnrnn». en D,1cda!us. rnderno de 1972. p.-+ l. . 
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sarme adecuadamente en mí propio texto («Y si \'O hubiera dicho an­
tes: "¡Qué paS<l con los asteriscos que di,·iden y separan." .. , sería 
éste ... ?»l coZno ilustración? Y en esrn última frase ¿no ha desapareci­
do toda duda acerca del derecho a usar efectinrnwnte asteriscos. 
puesto que. después de todo, un uso dudoso orado corno e¡emplo de 
uso dudoso cle¡a de ser algo que es dudoso para impnmrrlo) 

Y si deseara comentar la frase anterior a la últinrn. la que contiene una 
frase entrecomillada y entre paréntesis. que de hecho cuestiona los as­
teriscos. ;podría efectl\'ai11erJte citar esL! frase. es decll'. emplear los 
signos de"puntuación aparentemente requeridos v. no obstante. per­
m,itir al lector una comprensión Lícil de lo que se ha estado diciendo 
acerca ele ello? ¿Se habna lle¡::ado al límite de hacer cosas en letra im­
presa? 

De esto trata fr¡¡ 11¡e Ái/()vs1s. 
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2. IvIARCOS DE REFERENCIA PRIMARIOS 

Cuando un individuo en nuestra sociedad occidental reconoce un de­
terminado acontecimiento, haga lo que haga, tiende a involucrar en 
esta respuesta (y de hecho a usar) uno o más marcos de referencia o 
esquemas interpretativos de un tipo que podemos llamar primario. 
Digo primario porque la aplicación de ese marco de referencia o pers­
pectiva, por aquellos que lo aplican, se considera que no depende de 
-ni remite a- ninguna otra interpretación anterior u «original»; un 
marco de referencia primario es aquel que se considera que convierte 
en algo que tiene sentido lo que de otra manera sería un aspecto sin 
sentido de la escena. 

Los marcos de referencia pnmarios varían en el grado de organi­
zación. Algunos son claramente presentables como un sistema de enti­
dades, postulados y reglas; otros -la mayoría- parecen no tener una 
forma articulada visible, aportando sólo una tradición de compren­
sión, un enfoque, una perspectiva. Sin embargo, cualquiera que sea su 
grado de organización, todo marco de referencia primario permite a 
su usuario situar, percibir, identificar y etiquetar un número aparente­
mente infinito de sucesos concretos definidos en sus términos. Proba­
blemente él no sea consciente de los rasgos organizados que tiene el 
marco de referencia, ni sea capaz de describir, con todo detalle, s1 se le 
pregunta, el marco de referencia, pero estos obstáculos no le impiden 
aplicarlo fácilmente y por entero. 

En la vida cotidiana, en nuestra sociedad, se percibe -si es que 
no se efectúa- una distinción tolerablemente clara entre dos am­
plias cbses de marcos de referencia primarios: los naturales y los 
sociales. Los marcos de referencia naturales identifican los sucesos 
que se consideran como no dirigidos, orientados, ammados ni gma­
dos, los «puramente físicos». Tales acontec11111entos no guiados son 
aquellos que se entienden como totalmente debidos, de principio a 
fin, a determinantes «naturales». Se considera que no hay ninguna 

)}O._ 
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agencia que se interfiera deliberada, causal ni intencionalmente, 
que ningún actor dirige continuadamente el resultado. No cabe 
imaginar, respecto a estos acontecimientos, el éxito o el fracaso; no 
hay mvolucradas sanciones negativas ni positivas. Pre\·alecen el de­
terminismo y la determinación más completos. Existe cierto enten­
dimiento de que los acontecimientos percibidos con este tipo de es­
quema pued~n s~r traducidos reductivamente a otros percibidos en 
un marco mas «fundamental» y que ciertas premisas. tales como la 
noción ?e la co:1servación de la energía o la de un tiempo único, 
1rrevers1ble, se~an compartidas por todo el mundo. Por supuesto, 
en las ciencias tísicas y biológicas 1 se encuentran \'ersiones elegan­
tes de estos marcos de referencia naturales. Un ejemplo corri~nte 
ele ellos sería el estado del tiempo, tal como se ofrece en un parte 
meteorológico. 

Por otra parte, los marcos de referencia sociales proporcionan 
una base de entendimiento d~ los acontecimientos que incorporan la 
voluntad, el obieuvo y el esruerzo de control de una inteligencia, 
de una agencia viva -siendo el ser humano la más importante de 
ellas-. Esa agencia lo es todo menos implacable. v puede ser enga­
tt:sada, adulada, 111sultada y amenazada. Lo que hace puede descri­
b1rse como «haceres guiados» [gzuded dolllgs]. Estos actos someten 
a quienes los realizan a «critenos». a la valoración social de la acción 
basada en su honestidad. eficiencia, economía, segundad. elegancia. 
tacto. buen gusto, etc. Se mantiene un tratamiento seriado el~ la se­
cu~ncia~idad, es decir, un control corrector continuado, que se hace 
mas ns1ble cuando la acción es inesperadamente bloqueada o des­
viada, requinéndose un esfuerzo compensatorio especial. Inter\'Íe­
nen el motÍ\'O y la intención y su imputación avuda a seleccionar el 
marco de referencia (de entre los varios existentes) que se aplicará 
para la comprensión. Un ejemplo de hacer guiado sería el pronóstico 

' EdwardShils, en un su¡¿erente trnba10 sobre los aspectos soc10políncos del orden 
moral, «Cbansma. Order and Status». en ilwr?nca¡¡ Sócwlng¡rn/ Rcvtell', XXX ( 1965), 
pp. 199-213. atirrna: 

Los descubmmcntos fundamentales de Ja c1cnc1a moderna en cosmolouía, astronomía. medicína 
•:eurología. ¡¡cología" genénca son unpon,1ntes corno re\'elac1ones de(orden básico del cosmos. 
El orden c1enlÍlico. al 1¡nrnl que el orden desvciado por la teología, nene sus imperan,·os. Tenet: 
«rclac101:es rcµuhu~s» con las \'enfades de la ciencia. hacer cosas a la «manera científica», tener 
Ull<l ''.'1cmud c1entílica» son respuestas a los imperanvos del orden des,'elado por Ja im·esni.wctón 
ctem1!Jrn: en la misma medida en que el santo temor de Dios es una respuesrn a Jos imperall~os del 
orden reli¡:noso des,·elado por la teolo_gfa [p. 203 ]. 
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del tiempo en un noticiario. Así pues. se tnfü1 de hechos y no de me­
ros acontecimientos. (Sostenemos cierras dist111c1ones básicas y 
perceptibles dentro de la esfera social. como la que se da entre el pro­
pósito humano y el amrnaL pero de esto hablaremos más después.) 
Utilizamos el mismo término. cau.wlzdad. para refenrnos al efecto 
ciego de la naturaleza y al efecto pretendido del hombre, conside­
rando al pnmero como una cadena infimtamente prolongada de 
efectos causales y causantes. ~· al segundo corno algo que en oerta 
medida comienza con una decisión mental 2 • 

En nuestra sociedad, pensarnos que los agentes mteligentes po­
seen la capacidad de integrarse en el curso del mundo natural y de 
explotar su determinabilidad. siempre que se respete el patrón natu­
ral. Se piensa, además. que, con la posible e:-;cepción de la fantasía o el 
pensamiento puros. cualquier cosa que un agente pretende hacer esta­
rá continuamente condicionada por los imperati,·os naturales y que el 
acto efectÍ\'O requermi la e:-;p[otación -y no el oh-ido- de esta con­
dición. Incluso cuando dos perso11<.1s ¡ueg<l!1 ü las damas. teniendo el 
tablero en la cabeza. aun en ese caso tendrán que transmitir mforma­
c1ón relatíva a las ¡ugadas, requrríendo este intercambio una compe­
tencia tísica. un uso deliberado de la voz en el habla o de la mano en 
la escritura. El supuesto es. pues. que aunque los aconteom1entos na­
turales ocurren sin una intervención inteligente. los actos inteligentes 
no pueden realizarse de manera efectiva sin intervenir en el orden na­
tural. Así pues. cualquier fragmento de acción socialmente gmada 
puede ser analizada. en parte, conforme a un esquema natural. 

Parece, pues, que los haceres guiados permiten dos tipos de 
comprensión. Uno -más o menos común a todos los actos- tiene 
que ver con la mampulación patente del mundo natural de acuerdo 
con las limitaciones especiales que los sucesos naturales imponen. El 
otro tipo de comprensión tiene que \'er con mundos especiales en 
los que puede llegar a part1opar el actor y que. desde luego, rnrían 
considerablemente. Así, en las damas. cada Jugador utiliza como 
guía dos bases radicalmente diferentes: una perteneciente a cuestio-

2 Los refinamientos proporcionados de manera no imenc1onada por los filósofos 
expresan la oscundad de nuestras ideas en este punto. Véanse. por c:¡ernplo: Arthur C. 
Danto. «\Vhat \\le Can Do», enToimíd olPN!oso['hr, LX i 196.3 ), pp. -l.35-445; «Bas1c 
Acttons». en 1lmcnúiii Phi!osop/.¡¡caf Quertcrir, II ( 19651. pp. 1-l 1-1-18: DonalJ Da,·id­
son. «Agencv». en Roben Binklev v otros Jeds. l. ,-Jgclit. Ad101¡ a!ld Rc,1so11 íToronto. 
Uni,·ers1tv of Toromo Press. 1971 \. pp. 3-25 
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nes de orden t-ís1co maneio físico del \'ehículo, no del signo-: la 
otra hace referencia al améntico mundo social de las posiciones 
opuestas que la partida ha generado. ya que una jugada puede ha­
cerse igualmente bien ;;1 través de la voz, el gesto, o por correspon­
dencia. o mediante el cambio físico de una ficha con el puño, con 
cualquier combinaCJÓn de los dedos, o con el codo derecho. El com­
portamiemo ame el tablero puede fácilmente separarse en jugadas y 

movimiento ele fichas. Y se puede establecer una distinción fácil en­
tre una ¡ugada torpe, por considerar erróneamente las posiciones es­
tratégicas de los dos jugadores, y una jugad;;1 hecha con torpeza, mal 
e1ecutada según los baremos sociales locales para la realización de 
actos físicos. Obsérvese que pese a que un adulto mediante un dispo­
sitivo protésico recientemente adquirido pudiera jugar a las damas 
con plena atención a la tarea física requerida, los ¡ugadores normales 
no lo hacen así. Las deCJsiones respecto a qué ¡ugada hacer son pro­
blemáticas y significativas; una vez que la decisión está tomada y se 
mueve la ficha, va no es ninguna de las dos cosas. Por otra parte, hay 
haceres gmados como arreglar el fregadero o limpiar una ;;1cera en 
los que se dedica un esfuerzo sostenido y consciente a la manipula­
ción del mundo físico, adoprando la actuación como tal la identidad de 
un «procedimiento instrumental», de una tarea, de una actividad 
«puramente militaría», un acto cuyo propósito no puede fácilmente 
separarse de los medios físicos empleados para llevarlo a cabo. 

Todos los marcos ele referencia sociales comportan reglas, pero de 
manera diferente. Por ejemplo, la jugada de un ¡ugador de damas está 
informada por las reglas del juego, que en su mayoría se aplicarán en 
cualquier jugada completa de la partida; la manipulación física de un ju­
gador, por otra parre, supone un marco de referencia que da forma a los 
pequei1os movimientos corporales, y este marco de referencia, sí es que 
result"l posible hablar de un marco de referenCJa, bien podría manifes­
tarse sólo parCJalmente durante la partida. Del mismo modo, aunque las 
reglas del juego de las damas y las regulaciones del tráfico de vehículos 
puedan estar (y estén) suficientemente explicadas dentro de los límites 
de un pequei1o manual, existe una diferencia: el juego de las damas in­
corpora una comprensión del propósito que gobierna a los participan­
tes, mientras que el código de la circulación no establece dónde hemos 
de \ ia1ar o por qué querríamos hacerlo, sino meramente las restriccio­
nes que hemos de observar ¡x1ra llegar a un determinado lugar. 

En suma, tendemos, pues, a percibir los acontecimientos en ténm­
nos de marcos de referencia pnmanos, y el tipo de marco de referen-

cia que empleamos proporciona una manera de describff el aconteci­
miento a que se aplica. La salida del sol es un acontecimiento natural; 
bajar la persiana para impedir que entre el sol, un hacer gmado. Cuan­
do un forense pregunta por la causa de la muerte, quiere una respuesta 
enunciada conforme al esquema natural de la fisiología; cuando pre­
gunta por el modo como ocurrió la muerte, quiere una respuesta dra­
máncamente social, que describa lo que muy posiblemente forma par­
te ele un propósito'· 

La idea de un marco de referencia primario es, pues, el primer 
concepto que necesitamos: desearía que fuera más sansfacrono. Por 
eiemplo, se da el hecho embarazoso de que es probable que, durante 
cualquier momento de la actividad, un individuo aplique v2uios mar­
cos de referencia. («Esperamos hasta que dejó de llover para comen­
zar de nuevo el partido».) Es cierto que, a veces, hay un deterrnmado 
marco de referencia que es el más relevante y que ofrece una pnmern 
respuesta a la pregunta: «¿Qué es lo que está pasando aquí?». La res­
puesta es: un acontecimiento o un suceso descrito dentro de algún 
marco de referencia primano. Entonces puede uno empezar a preocu­
parse por cuesriones microanalíncas acerca de lo que se quiere deCJr 
con «nosotros», «lo» y «aquí», y acerca de cómo se logra el consenso 
implicado. 

Al llegar a este punro, es necesario hacer otra consideraCJón. Cu,m­
do pueden identificarse unos ejes x e y como marco de referencia para 
identificar dentro de él un punto determinado o se imagina un tablero 

Marshall Houts, \\'!herc' Deatb Delights (Nueva York, Coward-McCrnn, l 967l, 
pp. 135-136. Guy E Swanson, «Ün Explananons of Social Interact1on», en _;'ooo-
111t'!rr. XXVIII (1965\, presenra el mismo argumento\' advierte que esrn obseruc1ón 
por sí m1s1rn1 no nos lleva lo bastante le¡os. 

Comprendernos o explicarnos un aconrec1m1ento empírico mostn111Jo que es un e1en1plo. un as­
pecto, una fase, una consecuenc1a o un .. 1 c:ius;J de orros aconrec1m1enros. L~1 conceprnaliz:.ic1ón es 
!J torrnularn:in simbólica de tales relaciones, En la traducc1ón, se otrecc mas de L111a conceprualiza­
c16n pam un aconrecimtento Jada. Así pues, el onJear de la mano poJrw ser conceptu<diz:.1do en 
r¿rmmos físicos como una descarga de energía. en rérmmos b10Ióg1cos como un proceso neuro­
muscular, en rérmmos ps1cológ1cos como un sinroma de ansiedad y en termmos soc1 .. des como un 
gesto de saludo. 

El pdigro especrnl para nuestro propósito es 4uc esc1 rraducc1ón, b múlnple concepwaliza­
c1ón de un aconrecín11enro1 se convierte en un sustituto p<-tra 1a i<lenrifícac10n de los p;Jsos mr.:­
dic111tc los que los acontec1m1enros de cieno orden, es decir. h1 rnteracc1ón comporramenral. se 
convienen en aconrec1m1enros Je otro orden, esto es, b 111ren1cc1011 social. l\losrrar que el ondear 
Je L1 nrnno se puede considerar trucriferarnenre como un síntoma de ansiedad y como un saludo 
non._):-:: L!ice na1..b acerca de ccimo llegó <l ser una u otra cosa o de cómo se puede convertir sólo en 
una cosa y no Ln la otra. La tra<lucc16n es una cuesuOn de {fas~/i"cclciú11 llflíltrplt'. Lo que requc:n-
rnos son w1p/i"''·"!Olles 1nterrelac1011adas [p. l 10]_ ,J ,j -



de (famas como una matriz dentro de la cual se ubica u11'1 ¡ugada. la no­
ción de marco de referencia prirnano es suficientemente clara. aun 
CLl<1JK1o en este caso se plantee la cuestión de la dependencia de un mar­
co de referencia particular parn nuestra comprensión Je los marcos de 
este tipo. Cuando uno obserrn al¡;:ún acontecer corriente de la vid,1 coti­
diana. pongamos por caso un rnludo al pasar o la pregunta de un cliente 
acerca del precio de un artículo. la identifirnción del marco de referen­
oa primario es, como va se ha sugerido. bastante mús problemática. 
Efectin1rnente. es en esto donde los autores que se sitúan en la trndioón 
que yo utilizo han fracasado. Hablar aquí de la «\•ida cotidiana» o, 
corno Schutz hace. del «mundo de las realidades prácticas plenamente 
conscientes» es sencillamente disparar a ciegas. Como va he dicho. es 
posible que haya inYolucrados multitud de marcos o que qumí no haya 
nrnguno. Sin embargo. para seguir adelante. puede aceptarse. al menos 
temporalmente. una ficción operati\'<1. a saber. que los actos de la vida 
cotidiana son comprensibles sobre la base de algún marco (e, marcos) 
de referencia primarios que los mforman. ~-que lograr ese esquema no 
será una tarea trn·ial o -es~•erérnoslo-1mposible. 

Hasta ahora. al describir los marcos de referenoa primarios me he 
limitado a aquellos que el mdinduo da por supuestos-lexplícirnmente 
(> de hechní al decidir qué es b que est<1 parnnclo. cernendo desde lue­
go en cuenta sus mtereses particulares. Es oeno que el indiHcltw pue­
de «errar» en sus interpretaciones. es decir, estar descaminado. dcscc'­
nect<idc" ser mapropiado. etc. Las interpretaciones «erróneas» serán 
tcrnacbs en consideración en todo momento. Aquí sólo quiero men­
oonar la creencia de que en muchos casos el individuo de nuestra so­
ciedad ::s dicaz en su uso de deterrnmados marcos de referencia. Los 
elementos \' procesos que presupone en su lectura de la acti\•idad, a 
menudo. so11 aquellos que la actividad misma manifiesta -y por qué 
no. si la propia \'Ída social est<1 a menudo organrzada de modo que los 
íncfo·iduos sean capaces de entenderla y de manejarla- Así se afirma 
una correspondencia o un isomorfismo entre la percepción y la orga­
nización de lo percibido, a pesar del hecho de que existen probable­
mente muchos principios v<llidos de organización que podrían infor­
mar la percepción, pero no lo hacen. Y al igual que otros que, en 
nuestra sociedad, piensan que esta afirmación es efectiva, yo también 
lo pienso~, 

' Algunos especialistas considerarán. desde luego, que Li creencia que expreso 
aquí es mnecesal'!a \' estú fuera de !upr 1· que uno se debería limitar a analizar las con-
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Considerados en su conjunto, los marcos de referencia primarios de 
un determinado grupo social constituven un elemento central de su 
cultura, especiali;ente en la medida e1~ que emerge una comprensión 
relativa a los principales tipos de esquemas. a las relaciones de estos 
tipos entre sí y a la suma total de fuerzas v agentes que estos disefios 
interpretativos reconocen que se hallan sueltos en el mundo. Debe­
mos intentar formarnos una imagen del marco o de los marcos de 
referencia de un grupo -su s1sten~a de cree11CiélS. su «cosmología»-. 
aun cuando éste sea un ámbito que los fieles estudiosos de la vida so­
cial contemporánea se han complacido en cle¡ar a otros. Y adviértase 
que a lo largo de un territorio como el de Estados Unidos, estos recur­
sos coanitivos no se comparten totalmente. Personas por lo demás 
bastan~e semejantes en sus creencias pueden, srn embargo, diferir res­
pecto a algunos supuestos, tales como la existenoa de la clarividencia. 
la intervención divina, y cosas por el estilo 5. (L1 creen eta en Dios y en 

cepctones del su¡eto sin emrar en la cueS[JÓn de su \·alidu. excepto cuando esta cues­
tión se trata sm1plernente corno algo que hav que examm·Jr emogriificamente. Además 
se confunde el tema de estudio con los medios para su e•;ndio. Tal posictón introduce 
un conocido problema. la exigencia de que los lectores c:,iman a las generalizaciones 
del escritor del trato que éste propugna para todos los Jei11lís. (Creo que se debería li­
berar a los escritores de esta exigencw. va que a menudo logran ilummar los temas gra­
cias a esa tolerancia.) Y lo c.¡ue e~ más m~portante. se puede aleµar que aunc.¡ue todas las 
respuestas mterpretat1n1s deban tratarse como tema de estudio. sucede que a!g1111as 
proporcionan útiles comienzos de análisis. ': m• sólo p,rn1 el arnilisis. 

' Según un reporra¡e de :\P (S,111 fm¡¡osco Cbro111cíc, -l de marzo de 1968), el coro­
nel de Infantería de i\larina. Dcffid E. Lo\\'nds. '1L!tonzó al cabo de lanceros D. E. Isgns 
a utilizar barras de latón «adinnatol'!aS» en la búsqueda de unos presuntos túneles 
nor\'letnamnas ocultos bajo uerra en Khe Sanh: 

«Por esruprda que pued<1 ser un~1 Losc1. \ºno digo ljlle !as b~irras de bton lo sean. la::: usJ.rcmos». Jijo 
d c0m;111ciantc ~le la base[ ... ]. 

Los hombres Je \Vells [comand,mre Je! sector donde se encontro un rünel subterníneo] -de 
la Compañía C. Primer Batallón del 26 Regimiento- utilizaban zahorfes. Se supone que. enoma 
de un túnel. las rnrns se cruzaran o se separarán. dependiendo del caso. 

Los militares no son los ürncos en manifestc1r esta clase de apertura mental. John S. 
Bottomly. en esa época avudante del fiscal general de Massachusctts. como último re­
curso. autonzó. al parecer. recurnr al \'idente holandés Peter Hurkos en un esfuerzo 
por encontrar al estrangulador de Boston. Véase Gerold Frank. Tf.y Bosto11 Stra!ígier 
íNueva York, New Amencnn Librarv. 1966). pp. 87-120. Los esfuerzos ampliamente 
difundidos ív televisados) del rn difunto obispo _fornes A .. Pikc p<lrn encontrar a su hijo 
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la sacralidad de sus representantes locales parece constituir actual­
mente, en nuestra sociedad, una de las bases más amplias de disensión 
en lo referente a las fuerzas últimas. El tacto suele impedir a los cientí­
ficos sociales discutir el rema.) 

lII 

La noción de marco de referencia primario, aun siendo insatisfactoria, 
permite considerar inmediatamente cinco temas diferentes y apreciar 
parte de su incidencia en nuestra comprensión global del funciona­
miento del mundo. 

l. En primer lugar, el «complejo de lo asombroso» {astoundlng 
complex]. Ocurren, o se hace que ocurran, acontecimientos que llevan 
a los observadores a dudar de su enfoque global de los acontecimien­
tos, porque parece que, al dar cuenta de lo que ocurre, habrá que 
aceptar nuevas clases de fuerzas naturales o nuevas clases de capacida­
des directivas, implicando, quizá, estas úlnmas nuevas clases de agen­
tes activos. En este caso se incluyen lo que parecen ser viaíes y comu­
nicaciones del espacio exterior, los milagros de curación religiosa, las 
visiones de monstruos infernales, las levitaciones, los caballos dotados 
para las matemáticas, la buenaventura, los contactos con los muertos, 
etc. Como se ha sugerido, estos sucesos asombrosos suponen la exis­
tencia de fuerzas naturales y capacidades directivas extraordinarias: 
por e¡ernplo, las mfluencias de los astros, la clarividencia, la percep­
ción extrasensorial v demás. La literatura fantástica ofrece detallados 
acontecimientos qt;e «no han sido explicados todavía». Ocasional­
merne, los propios científicos son noticia al prestar seria atención a los 
OVNIS a la ESP (Percepción Extra Sensoriall, a las influencias de1wa-

que había pasado al otro lado es otro caso que viene a cuento. [Véanse. por e¡emplo, 
Iiú1c, 6 de octubre de 1967; Hans Holzer, The Psych1c \Ylor!d uf Brshop Pikc (Nueva 
York. Crown Publishers, 1970) v fornes A. Pike kon Diane Kennedvl, The Other Side 
(Nucrn York. Dell Publishmg C~., 1969). Ronaid Pearsall ofrece un .tratamiento histó­
nco sobre d esp¡ritualismo v1ctonano tardío en Inglaterra, en su libro The Tab!e-R1!ppers 
!Londres, ;\lichael Toseph. Ltd., 19:-2).] Podría añadir que a menudo aquellos que 
profc:::an esus creencias ocultas p1en<an que sustentan un punto de v1srn científico. l<'­

davía no aceptado por las autondad"s científicas. Véase Marcello Truzzi, « Towards a 
Soc1ology of thL' Occult: Notes on Modern \\'itchcraft» (artículo no publicado, 1971 l. 
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das de las fases de la Luna 6 , y a cosas por el estilo. J\fochas personas 
pueden recordar cuando menos un acontecimiento que no han podi­
do explicarse de manera razonable. Por lo general, sin embargo, 
cuando ocurre un acontecimiento asombroso, los individuos, en 
nuestra sociedad, esperan que se descubra pronto una explicación 
«sencilla» o «natural» que aclare el misterio y los devuelva al ámbito 
de las fuerzas y agentes a los que están acostumbrados y a la línea di­
visoria que normalmente trazan entre los fenómenos naturales y los 
haceres guiados. Los individuos ciertamente muestran considerable 
resistenoa a cambiar el marco de sus marcos de referencia. Un acon­
tecimiento que aparentemente no puede ser manejado dentro de la 
cosmología tradicional produce un alboroto público o, al menos, un 
murmullo. Se podría citar un eíemplo entresacado de la prensa: 

Alamasco. Colorado.- La autopsia realizada a un caballo, cuyos dueil.os 
creían que quienes lo habían matado eran los ocupantes de un platillo volante, 
ha revelado que sus cavidades abdominal, craneana v espinal estaban \'aCÍas. 

El patólogo, un especialista de Den ver que desea permanecer en el ano-
111mato, dijo que la ausencia de órganos en la cavidad abdom111al resulta 
111explicable. 

Cuatro miembros del Comité Nacional de Iiwestiganón de Fenómenos 
I\éreos pertenecientes al equipo de Denver presenciaron la autopsia el do­
mmgo por la noche en el rancho donde se encontró el cadáver del animal [ ... ]. 

Cuando el patólogo abrió la cavidad craneana del caballo, la encontró va­
cía. «Verdaderamente -dijo-, debería haber habido gran cantidad de líqrn­
do en la cavidad craneana» [ ... ]. 

Los propietarios de Appalacosa dijeron que creían que al caballo lo ha­
bían matado los ocupantes de un platillo volante. Vanas personas más, en San 
Luis Valley, donde se informó de que, recientemente, se habían v1sw en una 
tarde hasta ocho objetos volantes no identificados, han dicho que opman lo 
1111Sl110 7• 

Y esperamos una resolución como la que sigue: 

Moscú (1\P).- Un ama de casa rusa, que asombró al mundo hace siete años 
por su pretendida «visión digital», ha sido acusada de 1mposrora, según un 
periódico soviético. 

" \ é,1se, por e¡emplo, en Time, 10 de enero de 1 Ci/2, una h1srona mulada «tvfoons­
truck Sc1enr1sts)> 

S. "Frc111osco Cbro111clt:, 10 de octubre de 1967 _,.t 1-
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Los cmco cíentíficos que examínaron a la señora Rosa Kuleshova conclu­
veron que había estado mirando por unos agujeros del ob¡eto que le cubría 
los OJOS. 

La sefiora Kuleshova -una celebridad en su ciudad natal- conquistó 
una reputación internacional, cuando, en 1963, la prensa sonética publicó su 
pretendida capacidad de ver a tnwés de las yemas de los dedos. 

La comisión informó por escrito de que, en 1963, se dio erróneamente 
crédito a las pretensiones de la seí'iora Kuleshova cuando fue exammada por 
unos Científicos soviéticos que le proyectaron rayos de colores en las manos 
mientras se le mantenían tapados los ojos por diversos procedimiernos. 

Pero el aparato de rayos de colores, entretanto, «crujía y rechmaba» -se­
gún informa la comisión- y ello contribuyó a que la sefiora se confundiese 
respecto al color que aparecía a continuación 8 

Permítaseme repetirlo: en nuestra sociedad se acepta el importan­
te supuesto de que todos los acontecimientos -sin excepción- se 
pueden incluir y manejar dentro del sistema convencional de creen­
cias. Toleramos lo no explicado pero no lo inexplicable. 

? El interés por la cosmología. que, en alguna medida. es el más 
amplio que podamos tener, presta su apoyo a un humilde pasatiempo: 
la exhibición de hazañas, es decir, el mantenimiento de la dirección y el 
control por parte de alguna agencia voluntariosa en condiciones que 
parecen claramente imposibles. Aquí hay que inclmr las proezas de 
malabaristas, funámbulos, jinetes, practicantes del surf, esquiadores 
diestros, lanzadores de cuchillos, saltadores de trampolín, pilotos de 
pruebas y, actualmente, los astronautas, siendo estos últimos los héroes 
máximos. aunque deban compartir la gloria con la tecnología america­
na. Se podrían incluir también las proezas que los indinduos aprenden 
a ejecutar con su fisiología, como cuando se som::te a control volun­
tario una función como la presión sanguínea o la respuesta al dolor. 
AdYíértase que los «actos animales» juegan un importante papel en re­
lación a las proezas. Las focas amaestradas, las marsopas sociables, los 
elefantes bailarines y los leones acróbatas ejemplifican todos ellos la 
posibilidad de actos corrientes guiados por agentes extraños, atrayen­
do así la atención hacia la línea cosmológica de pensamiento trazada 
en nuestra sociedad entre los agentes humanos y los animales. Lo mis­
mo ocurre cuando se muestra que los animales, amaestrándolos, pue­
den hacer aquellas tareas utilitarias que se considera que son parcelas 
exclusivas del hombre, como es el caso de la chimpancé que origina 

' Thc Nc1c ) ork Tf1¡1t·.1. 11 de l'ctubre de 1970. 

una tremenda conmoción en la autopista porque su ,1diestr:xlor le ha 
enseñado a conducir un coche descapotable. mientras él p<1rece que va 
dunmendo en el asierno contiguo. o cuando un granierc1 ele Australia 
emplea a una manada de chimpancés para que le m·uden en la recolec­
ción q, Podría añadirse que ciertas investigaciones académ1c,1s se basan 
en el mismo interés. siendo su objeto establecer con precisión dónde 
debería trazarse el línrne entre los animales y el hombre. en lo que se 
refiere a la capacidad para haceres guiados 1". 

Vale la pena se11alar que ramo el complejo ele ki asombroso fen 
forma de prodigios humanos l como las proezas estin ínumamente 
relaciom1dos con los espectáculos circenses. como s1 una de las funcio­
nes sociales de los Circos íy recientemente de Íos museos mannosl 
fuera clarifíc<ll· a sus patrocinadores b disposición \.los línmes de sus 
marcos de referenci~ b,isicos il La.' pro~zas fürnran también en las 
salas de fiestas de carácrer n1de\'ílesc; í.ahora n;ll"I' en decadencia 1. al 
igual que el talent<~· .Je los perros amaestrados. les acróbnr,;s. los rna­
labanstas, los magos,._ cc~mo se \·erá más JdeLmte. bs «rnentaJis­
tas». Con rndependencü1 de lo que los espectadores sc1quen de rnles 
espectáculos. es e\·idente que el mterés por los L:rnas de rníz cosmo-

Geoffre\· I-1. Bourne. c:n T!.•c _-U•c ( NucY~l \i.:>rí~. ~-~.,e:,\· /1.nH:ncJn Lil•r<;H"\. 
Si~nct Books. 1 ~1/ l J: :=specwln1entc c;1 !as p¡::. l .+tJ-1-+ 1. 1_1f r·.:c·..-: C'~1r:1C!'tan:.J::: sc•-
bre los n1onQ~ 

l'.· Las iiustrac1one.s n1cls notable:::.: c1: e:src G:::=o son kv.:; esfuc~-Z('S ~""'c)r est~1bkcei- l.'0-

111unie:1c1ón con los Jeltine~ '.. pt1n1 r1rob::ir ic~ i.:·f.:-ct0s de b ::::c1cwlizac1ón hun101na en !o~ 
n10110~. Tan1b1en se utiliz'-1 ;;1 :_1c.HJé;111co~: p<lr•:1. que ._·e1·ifiq1_tcn crfnc:J1nentc l(JS ~1se:rtos 
respecto a los ;:ln1111ales qt11::, en cc_1so de pr-:1barsc. un:1 mnllific1c1ón Lle 
nuestras creencias prin1ana.:;;, \,Té~1s,.:. pcir (J \lo\·~·r::r. -:.:t Jn the F1s\--
cholo¡ly of "1é1lkin¡z Birds .. ,~, Conrribu:1on re' Lm¡::uci"e 2lnd [Jersonalit1· Thel'l"Y». en 
rn libro Tf'c'rJ:T ,u;J Pc:Y.''hiliiv Dni17"ile< 1 >-íuc\'a YorK. Thc Eon,i!d Press. 
1_ 050). pp. 688-/26. Cie1T~1n1ente n.ingú1'. s1srcn1<1. filosófico rradi_ci0nal era con1pleto s:1 
de¡nba de 1ndu1r una ,1firn1~1CH..'ll rotunda scbr,:- la díf~renc:~1 -:<e5enoah- entre el hom­
bre\" !os '-1nin1ale~: .:::(ilc en ~poc:ts rcctentr.:s h~111 J$Ul111do ('S~t resrinnsabitidad los espe­
cialistas en ciencias sociJ!cs \" b1oló2:1c1s. 

11 Las monstruosidades e;hib1das en las casetas de tena ante ,¿emes del campo v de 
los pueblos, ennuestrn sociedad. parecen emparentadas con las. utilizadas en ,~fgunas 
ceremonías de imcwctón en sociedade:- pnm1t!\'as. por k' menos eso es lo que Víctor 
Tumer sugiere en «Betwtxt and Bern·een: The Límmal Perwd in Ritcs de Pcss<1go>. en 
Thc Forest of Srmbols 1 Itbaca. 0:Y, Cornell Urn1·ers1t1· Press. 196 /1: e 

Los escritores antenores [ ... ] tienden a considerar las másn1ras \·las !Úrurns extratlas \'monstruo­
sas. tal como frecuentemente aparecen en el penoJo Jimmar de las m~c1nc1onc.s. como producto 
de «alucmac1011es. terrores nocturnos~· sueños>}_ i\lcCulloch sigue ;ir~umenundo que «en b me­
Jida en que el hombre nC' esrablecia grandes diferencias f en la sociedad pnmlt1\·a ¡ entre él \" los 
anmrnles. pues pensnba qll'.~ er3 posible L1 tnrnsform<:KJÓn de! uno en el ot!·~. empare¡aba f~ici!men-
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lógica constituye una preocupación cotidiana del profano y que en 
modo alguno queda limitado a los investigadores de campo y de labo­
ratorio. 

3. Considérese ahora los «fallos» fnwf/ings], es decir, aquellas 
ocasiones en que el cuerpo o cualquier otro objeto que se supone que 
se encuentra baío una guía segura, de forma inesperada, se suelta, se 
desvía de su curso o, s1 no, escapa al control, quedando totalmente su­
¡eto a las fuerzas naturales -y no meramente condicionado por ellas-, 
con la ruptura consiguieme de la vida ordenada. Es el caso de las 
«planchas», las «pifias» y -cuando la guía del significado debería ha­
berse producido en la conversación- ele las meteduras de pata. (El 
caso límite ocurriría cuando resulta imposible culp<H· a nadie, como 
cuando se responsabiliza a un terremoto de que una persona haya de­
rramado una taza de té.) En estos casos, el cuerpo retiene su capacidad 
como fuerza natural, causal. pero no intencionada ni social. Se podría 
citar un ejemplo: 

Ayer, cmco pers01rns resultaron heridas -dos de ellas de gravedad- cuando 
un coche perdió el control v fue a estrellarse contra una ;cera llena de oenre 

' "' en Haigh¡-Ashbury. 
El conducrnr del coche, Ed Hess, de veintitrés años de edad, que vive en 

la calle Cole, 615, iue conducido en estado casi hísténco a la comisaría de 
Park, donde se le imputaron los cargos de llevar oculta un arma y de ser sos­
pechoso de posesión de drogas peligrosas. 

«No pude cJe¡ener el coche-gríró-. Había gente por todas partes-cua­
tro, seis u ocho personas-, pero ¡por Dios!, no fue culpa mía»[ ... ]. 

Los tesngos dijeron que el coche cJrculaba por ia calle Haíght en direc­
oón oes¡e v que acababa de rebasar el cruce con fa avenida Masonic cuando 
se saltó el bordillo precipÍt<1ndose contra el escaparate del supermercado 
New Lite. para acabar lanzándose cuesta abajo por la acera cincuenta pies 
más[ ... ]. 

re al hombre con d arnmal». ~1i opmíón es la conrrarw: que se fabrican monstruos precisamente 
pcm1 cnsei'iar a los neófitos a disungu1r clarameme los diferentes factores de la realidad, tal corno 
se la concibe en su cultura .. 

Desde esre purno de V!S[a. se puede considerar que grnn p¡]rrc de la rnonstruos1Jad y lo grotes­
co de los SdtT.Z lim1nares pretendí;.1 no tanto aterronzar o some[er a !os neófitos o trastornarlos, 
cuant") hacerlos conscientes. vn·a \' ráp1dnn1enre, de lo que se podfan deno1111nar los «factores» de 
su cultura. Yo mismo he \'!Sto masrnr,1s Ndembu y Lm·ale que cornbman rasgos de ambos sexos, 
que poseen ~uribuLus ranto anmrnles con10 humilnos, v que unific.in en un~1 sola represenrnc1ón las 
caracrensncas humcm,1s con bs del pa1sa1e natural [ ... ]. Los monstruos sobresalran a los neólítos 
haciéndoles pensar sobre los ob¡etos, personas, relaciones y rasgos de su ¡]mb1eme que hasta ese 
momento aceptaban sm discusión [pp. lll~-105]. 
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«No quise hacerles daño -dijo Hess sollozando-, pero me rodeab,111 
por todas partes, por la izquierda, por la derecha, por todas partes» 12 

Adviértase que acontece una proeza cuando fácilmente podría es­
perarse e incluso perdonarse una falta de control; v un fallo, cuando se 
cree que no hace falta un gran esfuerzo para 1~antener el controL 
pero, no obstante, el control se pierde 13 . 

_ El locus visible desde donde se e¡erce el control al dirigir un acro 
otrece una perspectiva sobre los fallos de control y una sugerencia 
acerca de cómo podemos distinguir entre tipos de actuaciones. Se con­
sidera que algunos actos son ejecutados sólo por los miembros, corno 
cuando nos rascarnos un oio, encendemos una cerilla, nos atamos un 
zapato o mantenemos en equilibrio una bandeja. Otros se consideran 
localizados en una prolongación de los miembros, como conducir un 
coche, cortar el césped o usar el destornillador. Finalmente, hay actua­
ciones que parecen comenzar en el cuerpo o en una prolongación de él 
y acaban dirigiendo algo que está palpablemente seoaraclo~del control 
inicial, como cuando una pelota de golf, una masc;da de tabaco o un 
misil alcanzan su objetivo. Presumiblemente, la socialización temprana 
as~gura la competencia en lo primero; la socializaoón adulta -y, espe­
cfücamente, el adiestramiento en las tareas-, la competencia en los 
otros dos aspectos. Obsérvese que una ele las consecuencias de este 
programa ele aprendizaje es la transformación del mundo en un lugar 
que está visiblemente gobernado por los marcos de referencias sornJes 
y que es comprensible en función de ellos. Es cierto que, en las comu-

" Relara<lo en el San francisco Cbrol!lde, 19 de abril Je 1968. 
13 El aprendiza¡e de cualquier cosa siempre comporta un periodo de frecuentes fa­

llos v la e¡ernción implicará de \'eZ en cuando fallos por parte de los plenamente corn­
pe¡entes. En este caso, un e¡emplo impresionante lo constíruve la rarea que realizan los 
capnanes desde el puente de mando de los grandes buques. Cuando un barco es¡.i 
arracando o se acerca a orro barco, la estela que va de¡ando ofrece una elegante demos­
tración de la pericia con la que es dirigido, demostraCIÓn que puede pres,enciarse des­
de cualquier parte en un radio de acción rremendamente grande. Y ello ocurre pese a 
que lo que el capítán debe dirigir es pesado y de no fácil manejo. va que las distancias 
en el agua son difíciles de esrimar. Además, puede que no esté familiarizado con el 
puerro\' se requiera alinear el barco entre otros dos. Ai1ádanse a esto las vidas que lleva 
'1 bordo v el valor del casco y de su carga, pudiéndose así dar una idea del horror con 
que nve el capitán la posibilidad de «perder la referencia súb1ramente», de no saber 
con precisión dónde está v lo que esr,í sucediendo. Se ha propuesto como explicación 
de la disciplina na,val, un rígido CJJTO por derecho prop10, esrn angusua respecto a los 
posibles bllos. [En los temas nfoncos me baso en un rraba¡o no publicado de Da\'ld 
L Cook, «Public Order m 1he LIS Navy» ( Urnversitv of Pennsvlvarna, ! 9691.] .J<{-
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nidades urbanas, los adultos pueden moverse de un lado a otro duran­
te meses sin encontrarse nunca sm control de su cuerpo o sin prepara­
ción para el choque con el ambiente, al haber sido sometido todo el 
mundo natural por medios de control públicos y privados. En cual­
quier caso. vuel\'e <1 ?irigirse la atenoón a deportes tales como el patí­
na¡e, el esquí. el sud y la equitación. que permiten a JÓ\'enes v adultos 
recuperar el control dirigido de sus cuerpos mediante un no .fácil ma­
neío de sus prolongaoones. Resulta así una recapitulación de lo:::: logros 
temprnnos, acompail.ada (corno la de los tardíos) de muchos fallos. 
pero <lhora en un contexto espeoal: el juego -un caso de «contra­
tobia» para las clases ooosas-. Hm· que notar, además, el atractí,-o 
obno que poseen las comedías del tipo de las de Laurel y Hardy. que 
presentan la incompetenoa v la torpeza a escala masÍ\'a, así como los 
\'IaJeS «c1e vértigo» en las ferias, que permiten que los íncÜ\·iduos pier­
dan el control en circunstancias cuidadosamente controladas. 

-!. A continuación. es preciso considerar «lo fortuito». expresión 
que en este caso significa que un acontecimiento importante puede 
llegar a ser considerado como algo producido incidentalmente. Un in­
dividuo que guía adecuadamente sus actu<lClones se enfrenta con el 
funcionamiento natural del mundo de un modo que no podría espe­
rarse que él anticipase. con los resultados consiguientes. O bien dos o 
nús indi\'íduos sin relaoón entre sí \: sm una ;ríentacíón mutua. di­
rigiendo adecuadamente cada uno (1e ellos sus propias actuaciones. 
or~¡J,inan conjuntamente un acontecimiento no anticipado que es sig­
nificativo, y estos actores producen ese efecto aun cuando sus con­
tribuciones permanezcan totalmente ba¡o control. Hablamos aquí de 
casualidades, de coincidenoas, de buena o mala suerte, de acudentes. 
etc. Puesto que no se atribuye responsabilidad. se tiene una espeue de 
marco de referencia natural. con la sah-edad de que los rngredientes 
sobre los que operan las fuerzas naturales son en este caso ;ctos uuw­
dos socialmente. r\dviértase, además, que es posible que las cc~1se­
cuencias fortuitas se consideren deseables o indeseables. Cito un 
e1emplo de lo último. 

Ammán. Jordarna.- Ayer. una salva ceremonial tm·o consecuencias forales 
parn un miembro de un comando palestmo: resultó muerto por una bala per­
dida cuando las urndades guerrilleras dispararon sus rifles al aire durante el 
entierro de las bajas producidas el domingo por un bombardeo israelí" 
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La noción de relación fortuita es obnamerne delicada, como s1 
quienes la aducen como explicación rm·ieran ciertas dudas acerca de 
su oportunidad como solución de compromiso o les preocupara que 
otros pudieran tener tales dudas. Esra precariedad se torna rnuv visi­
ble cuando se produce un tipo peculiar de casualidad por segt(nda o 
tercera vez con el mismo ob¡eto o individuo o con la misma cateaoría 
de mvididuos 1'. As11msmo será difícil también e\·itar la sígnific~ti\'i­
dnd cuando el bendiciano o la víctima de lo fortuito se e~1Cuentran 
::n una clase preeminente de personas que inclu\'e un solo miembro. 

Los conceprns de fallos v de lo fortuito poseen una importancia 
cosmológica considerable. Dada nuestra creencia de que el mundo 
puede ser percibido totalmente, rn sea en rérminos de acontecimien­
tos naturales, ya de actos guiado;, y de que cada acontecimiento pue­
de inclrnrse cómodamente en una u otra categoría, parece que debe 
haber a mano un medio para tratar de lo resbaladizo y lo inconexo. 
Las nociones culturnle:; de fallos y ele lo fortuito sirven .a esre fin, per­
mitiendo a la ¡lente entendérselas con acontecimientos que. en otro 
caso, resultarían embarazosos para su sistema ele ünálisis. 

5 El úlnmo terna a considerar se refiere a la cuestión del aisla­
miento expresacb en la «tensión»,. las bromas. Los mdi\'iduos. como 
se argumentará a lo largo de todo~] libro, pueden establecer de mane­
ra bastante complern lo que ven de acuerdo con el marco de referencia 

" RolanJ Barthes. en «StruCtu!"<c or die Fa1t-ÜÍ\'Cl"S». en su libro Cn!ll«il Es.1·111·s. 

rraducído al 111glés por Richard Howard r El':mston. Ill .. Nonhwestern Cnil'ersn1· 
Press, 19721, su¡nere: . 

Aquí enconuan1os d segundo upo de rdnc1ón que puede arucubr hi t'.Structurn del /a1i-d1vers: la 
rdnciün de conc1encra. Es pnnc1pnlmentc: b. repcrh.:-:ón Je un ac0ntcci1111ento. anodino que 
sea. lo que caracterlZ<l ~1 la nol:t(•n de co1nc1Jci1c1a: tn 1:¡;:¡ ,r.--~'s ;·((c'.i d 1.'fiSJJ/(1 dr: tlú1;1;m¡tcs; d 

liíi hntclcro le toec¡ la /otcrk: S!r.:Fifli·r.:.· ,JtiC co,r;,rpr,7 11;¡ dL;r_:;;;,;o, etc. ,:Por qu¿~ La repet1c10n nos mdu­
ce siempre n m1¡1g111nr mm c:ws~1 Jesconoc1da. E::::to i.:-s till1 c1tTtC1 que. en b conc1encw populur. 10 
•Üeatono es siempre distribut1\·o. nunca 1·epctlttY<1. Se supone que la suerte hace \"iH"rnr Jos aconte­
c1m1enros: sr los repite. Jo h~1ce p<tra significar al~L) :i tr~l\·es de ellos. Rcpctlr es significar [p. 191]. 

Rue Bucher aporta pruebas ernpíncas en un útil 1rab,1¡c>. "Bbme and Hosti!it\· in 

Disaster», en .Ailicru..·111: lo:!rili¡( c:fS•Jao!ugy~ L:.Xll ! 195/ l, p . ...+69. -

Parece que en este caso tmplicn un nes~o de nilner~1biHdaJ ~enel"<:ll en la orgJ111zac1ón socwl. Tli­
dos nosotros pertenecemos a muchas categorías que se enrre~ruzan. cuva pet:tenencw a fos m1sm~1s 
se determma mediante nno o más ~uributos cornparuJos_ Si Ll buena c1 la mai~1 lortun~1 rondan n 
unos pocos mdindu0s 1Jentificados. ellos \. nosc1tros mtenrnremcis cntenJerlos ex<-ll11111m1do los 
arriburos que compGrten. espec1n!mentc los LJUC ap<1recen como exc!usffos de ellos. Si Ll c.1tt::gori~1 
resultante es amplia -como sucedi6. por e¡cmplo_ en rebc1ón <-1 las person;-1s que en ;.1pan~nc1;1 
podrian mrc1~esar al_ estran~ulador de Boston- en ~se caso es ¡)osible que la población experi­
mente un malesrnr difuso. 
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que se aplica oficialmente. Pero su capacidad tiene un límite. Ciertos 
efectos se extienden desde una perspectiva en la que pueden verse 
fácilmente los acontecimientos hasta otra radicalmente diferente, caso 
de que sea esta última la que se aplique oficialmente. El ejemplo mejor 
documentado quizá sea el del lento desarrollo del obvio derecho de 
los médicos a acercarse al cuerpo humano desnudo desde una pers­
pectiva natural, y no social. En Inglaterra, hasta fines del siglo XVIII, el 
parro no pudo beneficiarse de una exploración obstétrica, de un qui­
rófano ilum111ado v de un alumbramiento libre de las trabas que supo­
nía mantener rap~1do el cuerpo, requisito exigido cuando había de 
participar en ello un médico varón 16 La exploración ginecológica es 
incluso hoy día una cuestión que suscita una cierta inquietud, habién­
dose dedicado un especial esfuerzo para inrroclucir en el procedi­
miento medidas y acciones que mantengan a raya las interpretaciones 
sexuales 17 Otro ejemplo lo constituye la dificultad a que se enfrentan 

1
'" Peter Fn·er, Aírs. Cnmdv: St1dies u1 E11g!úh PruJery (Londres, Dennís Dobson, 

1963), cap. 17. «The Creepmg Obsterrícían», pp. 167-170. No debería darse por su­
puesro que .:n Occidente los mdiYiduos han mostrado una capacidad sosrenidamenre 
creciente para somet.:rse a una .:xploración ba¡o una perspectiva naturalista y a rrara­
m1enro ba¡o una purnrnenre msrrumenraL «fisicalisra» No tenemos ya esclavos y, por 
lo rnnro, es presumible que Jos individuos no rengan que sufnr Ja clase de pruebas im­
personales descnrns por Harold Nicolson en Cood B~h<1L'i0lli' !Londres, Constable & 
Co., 1955í. 

Los mirnmes de esclavos. v·a fueran de Delos o los J111111g01n's que controlaban el mercado esclav1s­
ra ¡unto al Templo Je Cástor en Roma. exhibian su mercancía a b manera Je los chalanes de caba­
llos, que pernmen " los probables compradores exanunar los dientes v los músculos de los amma­
les, dúndoles pequeñas carrerns cogidos por !Js bndas para mostrar su cabalgada. Los esclavos 
ernn exhibidos para la v·enrn en una ¡aula de nhidera, con los pres encalados y con unas tablillas 
colgadas ,¡lrededor del cuello para 111Jic,1r el precio v la cualificación de cada uno [p. 63 l 

En cualquier caso. debemos darnos cuenta de que penmtir que se nos trate corno 
ob¡eros .-:s una forma de conducta, aunque meramente pasiva. Las personas que se de­
¡an maquillar por protes10nales en el rearro, romar medidas por los sastres y reconocer 
por los médicos se conducen de forma rnuv parecida. Responden a las penc1ones para 
adoptar disnnras posturas, es posible que se enzarcen en conversaciones margmales 
sm orden m conoerro, pero el resto responde a un entendimiento muy difundido so­
bre cómo hay que actuar cuando se supone que somos meros cuerpos. 

' 7 La puesta en escena de la exploración g111ecológ1ca de manera que no se preste 
'1 111terprerac10nes sexuales se dernll<J de manera precisa en James M. Henslin y lvfoe 
A. Biggs, «Drnmawrg1caJ Desexualizanon: The Sociology of rhe Vagmal Examina­
t1on»c "-' _T,rn1es \f. I-knslin f ed. l, St•,dú:s 111 the Socwlogy o/ Sex JNueva York, Apple­
ron-C:c:ntun -C d'ts, 19711. pp. '.:'-13-272. Toan P Emerson ofrece también un mua-
1111emt• lllil .:n Li cuestión en «Behü1·1or m Privare Places: Susrammg Definirions of 
Realitl" m Gynccolo¡ncal Exammarions», en Hans Peter Dre1rzel ied.), Recen! Soc"/0-
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qwenes promueven la práctica del salvanwnto resp1ratono: al pare­
cer, el contacto boca a boca no puede ser disociado fácilmente de sus 
implicaciones rituales rn Asimismo, aunque dejamos que los ortopé­
dicos y los dependientes de zapaterías toquen nuestros pies, nos ase­
gurarnos pre\'Íamente de limpiar bien aquello que ritualmente pudiera 
contammar. O téngase en cuenta el caso del Sensez, el mstructor de 
kárate, quien, cuando sus alumnos adoptan una poswra correctü, nor­
malmente puede tocar los puntos cruciales de sus cuerpos de rnanern 
mstrurnental, al igual que podría hacerlo un médico, para determinar 
directamerne si se da la tensión adecuada. Piénsese en los límites im­
puestos en este tipo de enmarque o encuadre fis1ologista, límites que se 
introducen con la admisión de estudiantes mujeres: 

Cuando el Sense1 hace su recorndo para comprobar nuestra «posrnra>,, to­

cando los músculo del «trasero» y de los muslos, a nosotras no nos tocll. Des­
pués de tres meses, acabó tocai~do el «rrasero» de las qumceañeras, pero 
de las mayores sigue huyendo como ele la peste. Es evidente que un Senset de 
veinncinco años no nos puede ver de otra manera que como a hembras a las 
que sólo se puede tocar con un fin, y sólo con un fin 1

". 

Debería resultar obvio que el cuerpo humano y su contacto ha­
brían ele figurar en la cuestión del mantenimiento del marco, al igual 
que figuran en las tensiones relativas a los límites los diversos produc­
tos ele desecho y los movimientos involuntarios del cuerpo ::o Porque 

logy N. 2 f Nueva York, Macmíllan, 1970), pp. 74-97. Emerson argumenta que aunque 
las bromas durante el reconocim1ento g111ecológ1co pueden proporcionar una referen­
cia demasiado directa a lo que se debe ínhibír, otros medios más sutiles permírinín (\' 
obligarán l a los pamc1panres a dar el uatam1enro debido a las cuesnones no médicas 
(tales como el pudor «femenmo» l. Para es re punto véase también «A Simulraneous 
\Iult1plic\' of Selves», en E., pp. 132-1-13. El trabajo de Emerson constiruve un útil re­
cordarono de que, cuando se aplica un esquema, su aplícac1cin puede variar de un 1110-

menro a otro y nunca puede excluir del rodo lecrurns a¡enas -y (se piensa quel sucede 
1usran1cnte así. 

18 Véase, por e¡emplo, Maunce D. Lmden, «Sorne Psycholog1Cal i\specrs of Res­
cue Brearhmg», en Amerzcan Toumal ofNursmg, LX ( 1960), pp. 971-97-J. 

''' Susan Pascale y orros, «Self-Defense for \'\-'ornen», en Robm 1\forgan (ed.l, Sú­
tcrhood Is Power/11! !Nueva York Random House, Vintage Books, 1970), p. -17-l. 

'" Mary Douglas, Punty ami Danga (Londres, Rourledge & Kegan PauL 19661, 
ofrece un texro: 

Pero ah(\;:¡ cst;1mos preparados para aborJar la cuesttón central. ¿Por qué habríamos de reclrnzfü· 
lo corpt)r.d cc1mn ~lmbu1o Je peligro y de poJer? ¿Por que huy que pti1S;Jr que los hechiceros se 
cu~1li±'ican para b illH.:tac16n derramando san~re, comenendo mcesto o µracucando L1 anrroµoia-

.,28 -
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parece que el cuerpo está también continuamente presente como un 
recurso a manejar de acuerdo con un único marco de referencia pri­
mario. Parece inevitable que nuestra competencia interpretativa nos 
permita llegar a distinguir entre una mano que ondea para hacer seña­
les de una mano que ondea para saludar a un amigo, y que ambos rno­
\'Ímientos se distinguirán de los que nos ven hacer para espantar mos­
cas o para acelerar la circulación. A su vez, estas distínciones parecen 
estar ligadas al hecho de que cada clase de acontecimiento no es smo 
un elemento dentro de todo un lenguaJe de acontecimientos, formfü1-
do parte cada lenguaJe de un marco de referencia distinto. Y lo que es 
verdad en la sociedad occidentaL probablemente sea también verdad 
en todas las demás sociedades 2 i. 

~w:-' ,.: Por quC. cuanJo h~111 sido m1c1ados. su arte ha de cons1sur en µran medida en h1 m~mrpula­
cwn de p0deres que se p1ens~1 que son mherentes a los límites del cuerpo hu111~1110! (Por qué ha\· 
yue pens;ir que los límites corporales están espec!Hlmente uwesudos de poder v peligroº [ ... ]. 

En SC?Itmdo lugar. todos Íos límites son peligrosos. Si se tmsµasan de una u otra manera. se al­
tera la forma de la exper1enc1a fundnmenrnl. Cunlqwer estructur~1 Je ideas es tnlt:il en sus márge­
nes. Podríamos mrnµmar que los orificios del cuerpo simbolizan sus puntos especialmente \'lilne­
rables. L~1s materrns que salen por ellos son marµmales en el senuJo mas ob\·10. La salin1, la 
sanµre. la iechc. la onn~L las heces o bs l<-Íf!nrnas simplemente, por el mero hecho de salir, ;_ltrn\·1c­
san 1os llm1tcs del cuerpo. :\demás, tenemos desechos corporales como piel. uñ;_lS, mechones de 
pelo \. sudor. El error cPns1stc en tratar los límites corporales aislados de los restantes máqzencs. 
No hm· ,.,17.ón parn dar pnnrncia a 1,1 acrnud de! mdinduo hacia su propia experiencia corporal,~ 
emocional con la que se tratan los Jiferenres ;Jspectos del cuerpo en los nruales en dist111t¿1s parres 
del mundo. En al~unas. la mcnstrunc1ón se teme como un pdiµro letal: en otras. no se b teme en 
:1bsoluto ... En ;_llf!unos cnsos, In contamrnación de los caJávercs es una preocupación con<lian~1: 
en otros. en absoluto. En unos. los excrementos son pdif!rosos, en otros son sólo una broma. En b 
India la comida cocmada \'In sali\·a son propensas a la contam111¿1c1ón, pero los bosqum1anos fll­
nrnccnan semillas de melón en sus bocas pnra luego tostarlas v cornerhis [pp. 120-121]. 

21 Una sociedad de Borneo podría sen-ir como ilustración: 

Un apretón de manos. o ¡1asar un,1 mano alrededor de! cudlo de un amigo del mismo sc':o o de un 
familiar no mclwdo en el ranf:O Je relaciones mccstuosas. s11Te p~ua establecer 10s límites Je los 
cont~Ktos t:Ícti!es permtttdos en h1s s1tw1c1ones Je la acc10n socrn!. Los ~1111~mtcs habttuéllmcnte dc­
not:cin su s1ttwc1ón agarninJose por b crnturn cuando p;1scan en público.;\ k1s rn1~mbros de la co­
mu111d,1d que no tienen parentesco. o un estatus especrnl de amigos. o Je arn~1ntes. no se les permi­
te la fomiJi,1r1dad de tales usos. Ya que cada uno denota un scnudo de apenura de otro n11·el íntimo 
Je expenencia táctil. Sólo se permne tocarse o mantener contacto entre aduhos no c1st:J.dos dd 
sexo opuesto en los casos de adivmación ven las relac10nes curatl\'as entre una mu¡er especializada 
en el ntual r lns personas g:nn·enH.:-nte enfermas. 1~n1to en el curso Je los ntuales de adivmac16n 
como en los de curación, una mu¡er especwliz;JJn en lo sobrenatural mtenta localizar el lugar de b 
enfermedad a través de la pal~'ación general del tronco v los miembros. En la marnria de los casos se 
entan las zonas con signifirndo sexual. No se pracuca la transferencia generacional del poder políu­
co mediante e! contacto túctil. mmyue las formulas ntuales y· mágtcas ,. el traspaso de poderes que las 
acompañan entre una anciana experta en rlluales v su Joven discípula pueden 111cluir el ,1pretón de 
manos ,ti efectuarse la transterencw :;imbólica [Tbomas R. \\'illiams. «Cultural Structunng oí Tactile 
Expcnence ll1 a Borneo Soctetn. en ihn·1"1C<111 Ailtbmpolog1st. L:\-VIII 1.19661. pp. 3 3·3-!J'. 

-!l 

A11ora hay que hacer una consrderac1éin general. L1 perspectirns pri­
marias -naturales ~· sociales- asequibles a los miembros de una so­
ciedad como la nuestra afectan '1 un número mayor de persom1s que los 
meros part1opante5 en un~1 actffidad: los espectador~s que se limitan 
simplemente a m1rnr est<Ín tamb1én profundamente rmplírndos. Parece 
que difícilmente pc>dernos m1rnr alg:una cosa sir> clplicu- un rndrco de 
1·efere-11cia prirnarw. hac1endo. por tanto. con¡etLEas ~obre lr• (>currido 
pre,·iamente y antiopando expectatl\'aS sobre lo '-]Uc probablemente 
\·aya a ocurrir después. La disposición parn cbr un Vistazo 
a ,1]go y des\·i,u luego la atenc1ón liaCla otrns cos,1s. al parecer. no se 
produ~e sólo por ut~~1 folrn de mterés; el hecho mismo de-dar un \'Ístazo 
parece que llega a ser posible graoas a la rápKb confirmac;ón que pue­
den lograr los obsen-adores. ceroonínclose a5Í q;Je se aplican las 
perspectivas anticipadas. Porque es seguro que considerarnos corno 
una relernncfa :11otrrncional importante el clescubrnrnento de la rele­
vanoa motl\'actonal del aconteomiento parn las ot:rns personas presen­
tes. L<i mera percepción resulrn ser. pues. una penetrncif.n mucho nús 
acm·a en el mundo de lo que en pnnop10 pc1drid pensarse. 

Bergson llega a esta conclusión en su agudo ensa·'o La rts,1: 

Una disposiGÓn cualymern de anos\. acontecurnenros r::suL1 cómica cu,mdo 
nos produce, en una sola combm,;c;é1n. h ilusiór; ele ·,·1~Li la cbrn expres1ón 
de una disposioón mecárnca ==. -

La rigidez. ei autornatismc~. el despiste y b msocrnbiliJacl están mexmcable­
menre enlazados. \. tod21s estas cosas funClonan como mgredientes parn el 
monta¡e de lo cómico en d perso1H1e =' 

Nos reírnos siempre que una persona nos produce L1 1mpres1ón de ser una 
cosa 24

. 

Bergson, al señalar que los mdinduos a menudo ríen cuando se 
enfrentan con una persona que no mantiene en todos lo~ aspectos una 
imagen de guía o dirección humana. folla ú111c1rnente en no ir más 
allá, hasta sacar la conclusión implícit,1, a saber, que s1 los indi\·iduos 
están dispuestos a reírse ante manifestanones de un comportam1ento 

22 Henrv Bergson. rraducido por Cloudcs]e·• Brcrcton ·: Fred Roth\,·eli 
1 Londres, Macmlllan & Co .. 191 l l. p. 69 -

23 Ib1J, p. 1-il .J t -
2
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ineficazmente guiado. ello significa que, al parecer, deben de haber es­
tado rodo el tiempo afirmando la idoneidad de quien se comporta nor­
malmente, pensando que no era cosa de risa. En suma, los observado­
res proyectan activamente sus marcos de referencia sobre el mundo 
inmediato que los rodea, y uno no acierta a ver que lo hacen así única­
mente porque los acontecimientos normalmente confirman estas pro­
yecciones. dando lugar a que los supuestos desaparezcan en el suave 
flu¡o de la actividad. Así pues, una mujer correctamente vestida que 
examina de cerca el marco de un espejo rebajado en un establecimien­
to de subastas y que luego retrocede para comprobar la exactitud del 
reflejo del espejo, bien puede ser Yista por otras personas presentes 
como algmen que realmenre no se ha visro. Pero si usa el espejo para 
colocarse el sombrero, entonces los otros presenres pueden romar 
conciencia de que lo que se rsperaba durante todo el tiempo era sólo 
un determinado tipo de mí rada y que el objeto colgado en la pared no 
era tanto un espejo cuanto un espe¡o-en-vema; y esta experiencia po­
dría invertirse en el caso de que ella examine con criterios estimativos 
un espejo en un probador en lugar de observarse a sí misma en el es­
pejo 25. 

20 No quiero decir que esw suponga que no se construyen socialmente senndos es­
rnbles a partir de los anefacros, smo que las circunstancias pueden imponer un sentido 
adicional. Las bnbs de cm1ón, los frascos de cmco galones v los trozos de cañerías 
en desuso pueden uansformarse de bienes milirnnos ~n ltímp~ras decorativas, pero en 
este últirnü caso su valür depende de que nunca pierdan del todo su valor prim1gen10. 
En el me¡or de los casos. el resultado no es una lámparn, smo una lámpara interesante. 
De hecho, puede encontrnrse un CJerto deporte en Ja subordinación de un uso oficrnl a 
otro irreverentemente exrrúio, como cuando los bromistas se las arreglan para usar las 
teclas del teléfono corno tonos y no corno números, posibilidad ab1errn por el hecho de 
que cada reda, cuando se pulsa, produce su prop10 tono distintivo (Time, 6 de marzo 
de 19721, 

Aquí alego de nue\'O que el senudo de un ob¡eto (o de un acto) es producto de Ull<l 

deiiníc1cin socrnl v que esta definlClon emerge a parra· del rol del obíeto en la sociedad 
en general, connrnéndose ese rol entonces, para circ·ulos más pequeiios, en algo dado, 
algo que puede ser rnodifirndo pero no rornlmente recreado. El sentido de un objeto se 
genera. ,;n duda, mediante su uso, diría un pragmánco. pero no es comente que lo sea 
.t narnr de los usuanos particulares. En resumen, no todo lo que se usa para clavar cla­
Yos es un nunillo. 

3. CLAVES Y CAMBIOS DE CL\VE 

l. Durante sus visrtas ül zoo Fleishacker al comienzo de L 052. Gre­
gorv Bmeson obsen·ó que las nmrrns no sólo peleaban entre sí, sino 
que aderncis Jugaban a pelear 1

• El interés por el ¡uego animc1l nene un<1 
darn fuerne de 111sp1rnción en el todavfa útil libro de Karl Groos T!v 

2
• per1J Bareson planteó con sagaGclad los problemas 

que dieron al rema su más amplia rele\'fü1cia actual. 
Bateson adnrnó que. 21nte una determmada sáíal, las nutrias co­

menzaban 21 acecharse, a perseguirse y a arncarse juguetonameme 1. 

que, ante otra seúal, dejaban de jugar. Una cuestión obvia acerrn d~ 
este comporrnm1emo de juego es que las acciones de ios anmules no 
nenen, por üsí decirlo. senndo por sí mísnrns: el marco de referencia 
de estas acciones no hace que los acomecim1enros caremes de semido 
cobren sentido, exisriendo en este caso un comraste con los modos de 
comprens1ón primarios que sí lo hacen. Por el contrnrio, esca acrí' i­
dad de ¡uego sigue muy de cerca una pauta que ya tiene semido en sus 
propios térmmos -er~ este caso, la pelea, un npo muy conoodc de ac­
c1ón guiada-. La lucha real s1r\'e aquí como modelo;. de pcttrón deta­
llado a segmr, de fundamento de la forma 4 Y de modo 1gtrnlmente 
ob\'ÍO, el patrón de la lucha no se sigue plenc1menre, smo que por el 

<.:: The I\lcsJgc "Tb1s I~ Pfov"»_ en Benc:tn-: ~ch:'.iffner 1cJ. l. Cro¡_¡p Prucc·sses 1 >~uc­
,-~1 York, Tos1~1h L\lacy, 1 r" Foun~Lu1on Proccc:Llin!:!S, 195) 1, D l ~5- Ei trnI~l1Ti1cnto co1n­
ple10 qu~ sobre el ¡uego bcen Bareson' !os conferencwm~s \pp. 1-15-2421 rcsul¡a útil. 
Véase rnmbrén el traramiemo de \'Villiam F Frv, r r., Swed ,\L:cliic'SS. :l SizriÍ,' {)l Fl!!Jij(!f' 

:Palo i\lro, Califorma, Pacific Books, 1968), pp. 123 y ss. . 
2 Traducido por Elizaberh L Bald\\'rn !Nuern York, D :\ppléton & Cornp,m\'. 

18961. 
,\lo{lc·!o es u11~1 palabra en~años::-1. La utilizc_tré s1en1pre en d scnudo de LjUC c?:·,~n 

rcstdtü paurado dl seguirlo, c..k:jt:lndo abierta In cuesnon Je s1 ese Jiseño es o no H..ie::11: en 
resun1en, un IT1ülldo pan1 1 no un n1ode10 de. 

"' Frv . . SLo.'tJ }laJ1Jt:ss. p. 126. utiliza en este caso el rern11no c·o11,)t1L'!d de /hiSc_'_ jO ·-
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-especialmente landa urbana- no se organiza de esa manera. Existe 
siempre la posibilidad de nuevos persona¡es y fuerzas y éstos pueden 
entrar en el argumento en momentos posteriores sin que los aconteci­
mientos anteriores estuYienm planeados pensando en esta entrada. 
Los puntos críticos crucwles ocurren por razones. en apariencia, acci­
dentales \' las consecuencias ele los actos a menudo son despropor­
cionadas ~·especto a sus causas. En vez de clesarrolios bien tramados, a 
¡·eces encontrarnos cosas que se parecen más a un mm·irniento brow­
niano. Sin embargo, en la conversación real. informal, los relatos con­
tados sobre la experiencia pueden (y tienden a) organizarse desde el 
comienzo en términos de lo que llegará a ser el desenlace. Lo que se 
desarrolla en el relato puede formularse corno un resultado total del 
¡uego de las figuras dentro del relato, siendo necesano todo ese juego. 
y sólo ese ¡uego, para lograr ese desarrollo. Los relatos, al igual que Lis 
obrns de teatro. demuestran una total interdependencia de la acción y 
el destino humanos -una plenítud de significación- que es caracte­
rística de los ¡uegos de estrategia pero no necesariamente carncteríst1-
ca de la vida. 

Por lo tanto, puede argumentarse que aunque los proyectos y em­
presclS índi\·iduales ocurren literalmente, los relatos presentados por 
el indinduo sobre esos proyectos parecerían más afines al drama que 
a los hechos. Y puesto que las figuras naturales no tienen a su disposi­
ción un reparto de actores entrenados ni demasiado tiempo para pulir 
un texto. puesto que sólo tienen su propia capacidad de aficionados 
para recontar los acontecimientos. raramente se plantea qué se parece 
más a ia \'ida, el teatro o a4uello que las personas particulares presen­
tan ante qwenes logran que las escuchen. 

14. CONCLUSIONES 

I 

L Este estudio comenzó con la obsen·ación de que nosotros (y un 
número considerable de ellos) poseemos la cap,1cidad de usar la acti­
vidad real, concreta v la inclina~ión a usar dicha ~lctindad-acti\'ldad 
que tiene significatÍ\~ídad por derecho propio-:-:- com? un mode~o so~ 
bre el que opernr uansf:ornrnciones como la dp:ersion, el engano. el 
experimento-. el ensayo, el sueño. la fantasía, el nrnal. la demostración. 
el análisis v la candad. Esas nvas sombrns de los acontecümentos se 
enaranan ~n el mundo en curso pero no de una manera rnn precísa 
co~10 lo hace la acnndacl literal c~rnente. 

Aquí. pues, ex1sre una 1usrificac1ón para rornar en seno la actin­
dad corriente. porción de la realidad suprema. Pues. aunque s~ ha 
mostrado que nosotros podemos llegar a absorbernos en planos hcn­
cios del ser. dando a mela uno en su momento un acentCl de realidad. 
igualmente puede mostrarse que las experiencias resultantes son deri­
\;adas e incí~rtas cuando se enfrentan <1 lo real. .T ames e mcluso Schurz 
pueden ser leídos de esta nrnnera. Pero s1 eso t«:sulrn. cómodo. es de­
masiado fácil. 

En primer lugar. nosotros con frecuencia milizamos real simple­
mente corno un térmmo de contrnste. Cuando deClclímos que algo e:­
irreaL la realidad no tiene que ser dernasudo real. n1 que puede ser 
rnrno una dramatlzaoón de los acontecumenros como los propios 
acontecimientos -o un ensavo de la dramatización. o uiu pmtura 
ensayo, o una reproclucoón de la pmcura-. Cualqmern de estas co5a~: 
puede servir como original de algo que es sólo una imitación. llenu;­
dole a uno a pensm· que la soberana es b reicloón. \. no la sustancia. 
(U na acuarela \'a.liosa guardada -para su custodia- en un portall ,Jln 
de reproducciones de grandes obras maestras es. en ese come: cu. un,1 

reproducción falseada.) 
- En segundo lugar, cualquier frania más o menos prolc•n;o.;acL ac-

tividad literal. cotidiana. nsta como tal por todos los p,i;-ticrpc1ntes 3 I-



ella. es prob:.ible que cc111Leng::t :::p1soc1i(:-is díferenre1T1cnre enrnarcados, 
rcn1cndo estatus de .1n1b1r:~"~ ciií.e2~ente. IJn hon1br,= que ::1c"1ba de ter­
rninar de dar insLrucc1cn1e5: a su c·::nTerc s::1luda a Lll1í:l pare1a que pasa, 
se mere en su codk ., · st: '.'c"t. Cierrnrnente esta fran¡a pertenece al tipo 
Je cos":is que los esc-rirores J partir de Tan"lcs consideraban con10 h1 reü­
lidad cotídianJ. Pero ev1de1~tememe, el sistema rráfico supone un 
don1inio del tol ~·eL1ri»·;;u-r1·:::nre in1person~:tl. JLl:ilque Íntin1:1-

n1enre engrans.cL.::-i e1~ el n1undc i::n í.:urso: los saludüs forrnan parre del 
orden r1rual e1t ei que el 1ndi\·1duo pucdé' figuL:tl· C\)1i10 reprcsenIJnre 
de sí rnisrno. un árnb~-co de ::tccizSr:. que se engrclna en el lTiundo pero de 
una n1anera eSj)eCial ~' lin11rada. Dar ll1Siruccicn1es r>ertenece :Jl án1b1-
ro de los roles ocupac1on{.1les, p~ro es ~111probable que el inrercé1n1bio 
bubiern ocurrido sin el ribete unc1 peque1121 cor'versación prnyec­
rnda en otro domimc Jisnnw L:t competencia 1:ú1ca mostrada al en­
rregar y recibir una c:1rrn (o aJ clbi-Jr v cerrar la p:1er::a de un coche\ co­
rresponde as1misrnc• el otrc. orden. el del nt<me¡c corporal de los 
objeros físíc0s que t<".nernc>s rnw.' ~1 nrnno. Además. uns \«::z que nues­
rro hombre se pone er, camrno. conducir puede corfferrirse en una ru­
una. >. es prnb::1blc qu•.: ~~u 111enre se ,1pé1IEe de L1 c,·nTcreru para entre-
2'.arse en ,1lgü1: rn,:;rnemc a Lt fantasía. Si de repeme se encuentrn en 
un::1 siILhtción dpttrHda. puede que se d1=-dique s1n1ulránec1111enre a ev1-
~arb fís1camern:e cm1 lubilidnd va rezar. nwzcbndn lo ,,racional» con 
lo «irracional» Lie tan focil " carncreríst!CO como un hombre pn­
rniti\'O. u\.dnerrnse qu'.:°'. ;:odas :::srns acnv1dades diferentemente enmar­
cadas podrían suhsurmrse ba10 el rérrnino ro/ -po,- ejemplo. d rol de 
L persorw que \"IH: er, las afuer,1s-, pero eso ;1frecería una concep­
cualizacion rren1cnd::1nJenEé t,Jsc·~1 p'.::tr~: ;.1riesrros f1n~s.1 

En 1·erct1d, rod~1 esrc1 franJ~í esrranúcada de encuadres solap21dos 
podría cicrran1entc- t::·~1nsicnT1arsc en su con¡unro par~1 ser presentadc1 
en la panulLt. 1 S•::rL1 s1sre1m1ucameme difereme sólo por una capa, 
ciando <11 cocqumc un ':Status de amb1ro diferente respecto al original. 
Pero aquello de Jn cual la v::rs1ón cmemawgráfica sena rnB copia, esto 
es. un e¡ernpici irreaL sen<< en s1 algo no homogéneo con respecto a la 
re21iíclad. algo en sí rn1smu atLn esado por cli\'ersos encuadres y sus 
diversos :imbnos 

Y sec:ún d misn.10 razonam1enro. un espectáculo cmematográfico 
podría ser 11sro como ¡x1rre dei mundo normal en ft_¡nc101Brniento. Re-

fricil •rn2E:in:E .::H-unsrnn ::usen '::s que un inJi·:1duo fue al 
_:1n:.:- \ pr•.:r: de io yue se le otrecia corno una rnse de una sali-
LLl ':espenrna --s:dicL1 que oodrfa rnclmr comer. hablar\ é1cras realida-

Cu1¡ci:1st(;i!c>s 

eles-. Siendo así, pueden imaginarse las circunsranoas en las que el 
asistente al cine podría comparar la realidad ele la salida vespernna con 
ver un drama relev1s1vo en el que se describiera lo sucedido esa tarde. 
Por el contrario, ame un tribunal, nuestro individuo, para establecer 
una coartada, podría declarar que realmente había ído al eme '1C.1uella 
tarde y que hacerlo era para él algo cotidiano, habitual, sin mcidemes. 
cmmclo, de hecho, había estado realmente haciendo otra cosa. 

; Pero hav cuesnones más profundas. Al argumentar que la c1cm·1-
dad condiana ofrece un onginal frente al que pueden contrasrnrse 
copias de rnnas clases, lo que se presuponía era que el modelo era 
algo que podría ser real y que, cuando lo era, se integraría rne1or en ei 
mundo en curso que cualquier otra cosa modelada conforme a él. Sin 
embargo. en muchos rnsos, lo que un individuo hace en la vida sena 
lo hace en relación a normas culturales establecidas parn el hacer \' 
para el rol social que se construye a partir de tales haceres. Algunas de 
esras nornus se orientan luoa lo que recibe la máxima aprobación 
otrns lucia lo que recibe la máxima desaprobación. La sabiduría m1-

plícira en esto se basa en las rradic1ones morales de la comunidad ral 
como se encuentran en las narraciones populares, los personajes de las 
novelas. los anunoos, los mitos, his estrellas cinernatogrM1cas v sus 
roles famosos. la Biblia y otras fuentes de representación eiernphE. As: 
pues, la \'Ída cotic-li<ma, en sí misma bastante reaL a menudo parece ser 
un bosque¡o estratificado de un patrón o modelo que es en sí una ti­
pificación de un estatus de ámbiro bastante incieno '. (Ln rostro fa­
;11oso que sirve de modelo de un traje de un modisto famoso ofrec:e en 
sus rn¿v11mentos un cambio de clave. una inutacíón de unü person,i 
concliana que va con un tra1e cotidiano, algo, en suma, modelado seg!Íi! 

una fon1121 de vestir real; pero obvi,1mente es además un modelo pi!1«1 

la apanencía cotidiana mienrras-está-vesnda, apanenoa que siempre 
es, por así decir, la de una dama de honor de la novia pero nunca la de 
Lt nona. l La vida puede que no sea una 11111rnción del arre, pero la 
conducta ordinana es, en cieno sentido, una rrnrtac1ón de los cánones 
sociales, un ademán dirigido a las formas e¡emplares, v la realizaoón 
pnmordial de estos ideales pertenece más al hacer creer, a la ficción, 
que a la realid,1d. 

\·,.-. ,,: .\itré:d Schu¡z, "Svmboi, Rc:ality cmd Soc1e¡1·». c:n c'u.'iLH,, l'OL 

! La } Lo el. :\b-rmus i\!íjhoff Í 962 ), p. 323. A.qui" de nucn.> ;1;.:rc1ckzco su arncb a fü.
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Además, aquello que la gente entiende como Li organízación de su 
expenenoa lo apuntala con fuerza de forma autosatisfactona. Desa­
rrolla un corpus de relatos. juegos, acertijos. experimentos. histonas 
not1c10sas y ot1~os guiones alecc~onadores que conhrman elegante­
mente una ns1on relevante del J:uncionamíento del mundo para el 
marco. (Espec1alme~1te se hace que los ¡ó,-enes se exp!m·en sobre esws 
resplandores man~.tacturados. para que con el tiem-po. puedan repre­
sentar con naturalidad las escenéls existentes a ~u ,1lrededc1r. 1 y la- na­
turaleza humana que se adapta a esta fornrn de ,·er 1a5 cosas lo hace en 
parte porque sus poseedores han aprendidL' ;; .. :o.nporurse de modo 
que ,este '.1mílis1s sea. en su caso. sincero. L·ot y1,Li rnu~il asume e integra 
en si. de 1nnuJT_:~rables maneras\ :::m ce:;;H. el emendim1ento que te;e­
mos ele ellas. ( 1 puesto que reconozco que mi anúlists de los marco' 

] . •· 
mtenc1onaoarnente co_mctcle con el que lo::: prc)plos suietos emplean. 
en oerto grado, debe tunc1onar come' ()l:ra fam,isía de apoyo.) 

Il 

L ,-\l obsernu- las frnnj«s de es re~1ks. cotidianos. que implican 
a rnc.hncluos de carne c.- hu;::s·~' en :.::] trmo mutuo r:arn a carn. r~sulta 
t~ntador Y !21cil. establecer un .comraste con la5 cop1,1s que se pre­
::-cntan en los ambnos hcri'.:i(><; del ser. Las copias pueden ser \'!Stas 
como merns transtorrn,1cie>nes de un original y todo lo que se descubra 
sobr~ la organiz,1ción de .Li" t°:SCefü1s licticias puede \-er~e como aplica­
ble; sol? a la~ copta~. no <11 il1L'nck' real. El análisis del marco se com·er-
tlna ':s1 en el eswdw de tt'do el comportamiento ordinario. 

Sm ernbcH}!O. aunque ':ºm: en!oque podría ser el más agradable. no 
es el mas pronxh1..•so. Porque b acti\'ic.fod real no sólo ha de ser con­
trastada con ,11~0 0L• 1·iarn,::nte irreaL tal como los sue11os. s1110 también 
ccin los deportes. fos ¡ueg_o5. el ritual. la e>:perimentaoón. la práctic21 \ 
otros or~-len,1mtemos. rnclutdu el engm1o. \ºestas acm·idades no son to­
das tan .r.ant,1stirns. :\demás. cada una de esrns alternati\'as a lo coudia­
no .es dü;=rent~.'1 las otras en un nspecto distmto. Asimismo, Li propia 
actrv1dad coudrnnacont1ene desde luego marcos que cambian con ra­
pidez. muchos d 1

:: Jos cuales g:eneran acontecimientos que se alejan 
~ons1dernblemen~e de cua~quier cosa que pudiera llamarse literal. Por 
~iltrmo. las \·ai·iab1es;: los elemenws de la orgamzación encontrados en 
los ambitos no lírernles del ser. aunque se manifiesten\. utilicen de rna-
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neras diferentes en cada uno de esos ambitos. se encuentran rnmb1én 
en la organizaoón '-le la experiencia re,11. si bien en urn1 \ ersion dife­
rente de ella. 

El argumento. pues. es que las trmlJ<iS de '1cnndacl. mcluídas las f1-
gurns que las pueblan. debe ser tratadas pm·a su análisis corno un t'.1111-

co problema. Los ámbitos del ser son cKJUÍ los ob¡etos apropiados Je 
estudio: \-en este caso lo cotidiano no es un cfomm10 especial que hJ 
de comr~starse con los otros. smo simplemente un ámbltc1 más. 

Los ámbitos\· las disposiciones no-ordirnmas pueden. desde luegl). 
ser un tema de mterés por derecho propto. Aqm. sm ernbar~'-' se recla­
ma otro uso de ellos. El primer ob¡e[O del · socwi debería ser. 
pienso yo, el comportamiento real. habitual -su esnuctura \-su or¡za­
mzación-. Sin embargo. el mYesngador. al igual que c;us su1etcs. tien­
de a no dar por supuesto el marco de reterencia de b ¡·ida condiana: no 
es consciente de lo que les gufa. rn a él m a ellooo. El cmálisis L"omparatí­
vo de los ámbitos del s;_:r ofrece un medio d:: rcmper '~SJ de auto­
conciencia. Los ámbitos del ser diferentes de los ordin,u-1os ,1portan e:-;­
oerirnentos fülturales en los que se muestra o conrrasta una propiedad 
~le la actividad ordinana de t;1oclo clarificado y darifirndor. El disefio 
según el cual se aúna la expenencia condiana puede ser ,-1sw corno Ll11c1 
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nuiaoón especial de los temas generales, cc1mo modos oe hacer cosas 
que pueden hacerse de otros modos Ver significa \:er esrns diferencias 
(v seme¡anzasl. Lo que está 1rnpiícito \ºoculto puede ser desempaque­
t~do. desenredado \ re\-elado. Por e¡emplo. en el te21tro y en la radio es­
peramos que un actor exterionce el estado mtenor del personaie que 
está representando para que pueda asegurarse ia cont111uidad ele la tra­
ma argumental. de modo que el público sepa en todo momento lo que 
está s~icedienclo. Pero pre¿isarne-nte en landa dúma puede encontrar­
se el mismo rÍDo de c~reogrnfía mtencionada. e\-1derne sobre todo 
cuando un incli\0 iduo rnnsidern que debe hacer algo que podría ser 
equÍ\'Ocadamente interpretado como censurable por los exrrm1os que 
están ejerciendo sólo su derecho a mirarle ames ele desnar la irnrada. 

2. Considérese. como caso paradigmático. a ues o cuatro mdiúduos 
de carne y hueso que desernpeúan una tarea real ante la rnutu,1 presen­
cia inmediata -en suma. una fran¡a cotidiana de actiY1dad-. ¿Qué 
puede ocurrírsele decir al análisis del marco sobre la escena y sus par­
ticipantes? 

En pnrner lugar. las pistas o canales de la acm-1dad. Supongamos 
que hay una acundacl pnnopaL una línea <irgurnent,11. ,- que hav utJa 
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frontera de lo ev1dencrnb1e respecro 21 elb. Supongamos que hay por 
lo menos cuarro pistas subordinadas, la que sustenta los aconteci­
miemos desatendidos, la direccionaL la de comumcación superpuesta 
y la de lo que se oculta. 

En segundo lugar, las C<1pas. Quizá la fran¡a en cuestión no tiene 
ninguna. No hay rnrnbio de clave ni engaiio. Cienarnente esta ausen­
cia de doblez es posible. Pero deberfa tenerse en cuema que no es pro­
bable que se mantenga durame un largo penado de tiempo. Y con 
frecuencia habrá que hacer un esrué:rzo para asegurar incluso esto. L1 
falta de capas hav que verla, por lo ramo, como algo digno de ser to­
mado en cuenta. 

En tercer lugar. Li cuestión del esrarus de p<lrncipacrón. Una charla 
emre dos personas nrnmenida en un lugar renrado implica, en un pri­
mer análisis, cornparnr plenamente el estatus de partrcipaoón ratifi­
cado y, subyaciendo a ello, un intercambio de los roles de hablante y 
receptor. 

Pero ampliemos estas posibilidades. Aiiadarnos un tercer partici­
pante, y permnarnos que el hablante se dirija a los parncrpantes en su 
con¡unto o seleccionando a uno en particular, forzánclosenos en este 
úlnmo caso a disnngrnr emre receptores a los que se habla y recepto­
res ~1 los que no se habla. 1.Entonces puede \'erse que un receptor a 
gwen no se le lubb, especralmente cuando es algo crómco, puede 
mamenerse un ramo remado ele la participación ordinaria y ver al ha­
blante y al que se le habla como un todo único, que ha de mirarse 
como se hace con un partido ele rems o un coloquio teatral.) Con un 
tercer panicípame se ha creado también la posibilidad de una red de 
conmvencia emre dos personas y hav que hacer una distinción entre 
los confabulados v el no confabulado. Aiiaclamos. en cambio. una ter­
cera perso1u que -es un extraiio que no parncipa y que tiene el_ rol del 
mirón cuvo actuante est<1 desconectado ele los otros por una talta de 
,nenc1ón cívica. Escribamos un gmón con un orclenam1emo de dos 
personc1s o ele cualquiera de los orclenmmenros tnpersonales y repre­
senrémoslo sobre un escenano, y tendremos, además, los roles de acror­
público. 

Suficienrememe simple. Pero veamos ahora que estas posibilida­
des ampliadas pueden extenderse con el fin ele esmnular nuestra per­
cepción para los posibles repliegues de una conversación real entre 
dos personas rornlmeme redrncfas y apartadas. Como ya se ha consi­
derado en extenso, la posibilidad de la comunicación confabuladora 
puede darse en una charla entre dos personas, bien en forma de una 
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auroconfabu!ación mediante la que un participante hace apartes 
cresticulados durante el turno del otro, bien en formal por así decir) de 
~ornunicacíón confabulada en la que ambos participantes representan 
los roles de confabulador v de no confabulado. Además, un participan­
te puede diseñar la exterí~rizacíón de su respuesta para incitar al otrc: a 
percibirla perCI actuando como sí no b hub~ern perob1do. mcmmdo as1 a 
este último <1 contribuir con dos modos de tunoonarn1ento y no con uno, 
ampliando en efecto el ordenamiento de dos personas P.'~rn conve_mrlo 
en alao más complicado. Y cuando un hablante reesce111hc,1 una tnmja 
de e~enenCia para delectación de su oyenr~, este úlnmo 1 \'el hablante 
hasta nerro punto) puede quedarse ,urás y hmoonar de 11Lmerc1 no di­
ferente a la de un público, el oyente í' el hablante pueden rnostrnr mrc-
rés por lo que el hablante presenta ame ellos. , , . 

En suma. los ordenamientos que articulan la 1meracoon mulu­
persona! pueden reconvertirse en una conversación bipersonal, para 
~-!arles un rol estructural. Y al igual que la narrativa oral mrroduce los 
Jconrecrmientos que ocurren simultáneamente en umi secuencw tern­
riornL v al igual que las tiras cómicas introducen los aconrecumenros 
~ecue1;cíados temporalmente en Ulla secuenoa espaoaL del mismo 
modo la mteracoón directa puede ser coarrnda ele alguna rnanern por 
quienes la mantienen parn que la secuenci.a qu~cle rne¡or señalada _de 
lo que lo estaría en otro _caso y la temporal1zac1on de los rnrnos rne¡cir 
determinada por un estuerzo oculto que penmt<1 una clara puntua­
ción. A.sí es corno un niiio que se cae y se arai1a la rodi!L1 puede espe­
rar hasrn que cruza la calle y se encuentra con su padre pürn echarse ''. 
llorar con lágrimas tan fuertes y frescas corno la situación requiere. '."\.s1 
es como un adulto puede puntear una conversación con un estallido 
de nsa 2, un arrebato de ira, Ufü1 írnerrupcíón repentina, bajando los 
ojos con expresión de disgusto y coi:fusión -o cualquier otro desbor­
damiento genuino- v controlar etecnvamenre de alguna manera el 
riernpo de ~esta ruptm:a para que se produzca hábilmente en una co­
vunturn de la charla de otro que favorezca más una audiencia rnadver­
~ida, una \'Ísión inalterada, rn;a escucha completa, de lo que ha evoca­
do esa respuesta. Y aquí en vez de seguir con nuestra pnictíca habitual 
de «secue"ncializar» lo que es ele hecho concurrente, nos permitimos 
ver como solapándose lo que de hecho ha sido manejado secuencial­
mente -msertando así profundamente las práctrcas de encuadre en la 

_-\quí. ,·éase Gai1 Jefferson, «Notes on rhe Sequen tia! Orgarnzauon of Liuglm:r» 3 <{-



c~nsp1rnción general para sustentar las creencías 5obre nuestra natu-
1·,¡J~z_a l~un~ana. en ~ste c'.iso. que tras nuestra sutileza cínca pued~ 
encol1ttaist. algo md1sc1plmado. ,dgo de tipo ammal. 

': Ante esta perspectiva. podemos pélsar al concep;-o, cenrrnl aun­
que muy toscc>, del pm-tic1pante lo actor o mdiqduo i. ~a que de nuevci 
d enl;oque cornparnt1n1 ll<Js permite abordar supuestos s-obre la acti-
ndac1 ordmana que PJl ntrn C'lSt) 'eº. Lli·r-1··111 ect ,-11 ·l . .!' -\--l -·-, , '"··· ,, ,... ' :o é, co imp icltos. _·se 
piece empezar a \«::·r. por cwmplo. que el propio cuerpo \. su foncu,•-
na1111ento d<:ntro de un marco e~ una cuestión que justifica un trnta­
m1ento s1stemcitico. 

Co.rncncemos con un ¡uec•q ,j., r·1 1-ile··o cotiin , 1 ¡· - r.l 1· 
.l, . f , t-' '-

1
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uaifr.mco se ¡•one en ~on¡untos opuestos de figurillas dest1D<1das 
<1 Jugar unas contLl otras de modo regulado. Df'trj5 ele 'ºst·i 111 t ,1 .. , -, ¡ 1 ] L - , ~- , _ e ,. L -

c10n e e ¡up1uas 1a\ dos ¡ugadores. cada uno de ellos traw de cranar n 

l~,crder la parncla. cada uno_diagnostica qué iugada deben hace~ sus tí~ 
cl1as. ,. cada uno ma111puln tísicarnente -éll1Irnando- sus piezas. 
.1·. Deben'.1 ser obno que el a¡edrez puede organizarse d~ modo mm' 
~~,l,er~1:•~ ,¡¡ que acab,1mos de ~lesc1:ibír ,._ sm embargo. en conjumo. 
~,t"UL cklldo el llll~l110 juego. La~ hgurns pueden :-er personas reales 
c. n un pano cuadrado. La tunciun diagnóstica. coc·noscít1, .. 

1 
ptte .1, c,.,

1
. 1 - ' .._ t:"' ·- ·e. Lle ,:....._ 

~ ~:::~'~n:r,enaclc1 r'l'.'.' un Cl•rn1té o un ordenador. La marnpulación puede 
; ~t eLctudl~'.1 :1 0'. _un tercero en respu.es~a a órdenes habladas, 

0 
pc•r 

-
1
'
1 dispo~1t1_, o ele_ctnco. o por la propia hgura en el caso de las 11 ~mi­

das ,i] <lífe libre. Cuando la partida se juega sólo «por diversión:, en­
'.onces cada una de_ las dos partes que e¡ercen la función co;;:nosnm·a 
~egui~m~entega~·1ra ~ per:lerá lo que, sen en forma de pre1111:•s psiqui­
~os. I e10 ,s1 ha\ en ¡uego dmero. o esta en Juego el orgullo nacwnal. 

0 
la 

runtw1cion del ~qu~po. enconces-,Jesde luego. otras partes que no son 
_as dos mencionada~ pueden participar d1c·ectarnente como causante~. 
~Jar~icipantes. socios. etc. De ahí. como ya se ha sugerido. las sü:rnen-
Les runc1~nes: hgurns: esrratep1s. animadores, causantes. ' 

.· .. ,~'.:bi:121 que mencionar dos cuestiones sobre el ajedrez. Aunque Lis 
~~i\ e1s,,s rnnc1ones trntadas pueden ser realizadas por entidade~ dife­
, entes. nue~tra pr?pia noc1ón del Jugador reconoce que habrá una 
~upe1~pos1~1:'n rotal y que no e~ neces~rio pensar en ello. Segundo. ~l 
;<0 1 ~d cuei,'.J~. human? es aqu1 muy l11111tado. Son las piezas las que 

coi ,an el Lac<JL10». Normalmente el cuerpo se utiliza sólo para rnn­
~Io~rar las piezas. vesta operación suele considerarse no problem,íti­
'-'1· iutmana, srn consecuencias. Una petición cortés de instrucciones,. 
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la propia jugada de uno pueden ser realizadas físicarneme por el e>po­
nente. Es la funcion cognoscitíva la que resulrn problemóuca. 

Considérese ahora~una pelea callejera entre dos hombres. Tam­
bién resulta posible definir a cada luchador en térmmos de múltiples 
funciones. por ejemplo. el causante o la parte que se 1uega alg_o y el es­
tratega que decide qué rnoúrníentos hacer. Puede ·«erse. más túcilmen­
te q~e a~1tes. que e;tas funCJones podrfon ser sep;1radas. (Si se profe­
sionaliza la lucha. el preparador partlctpani en 121 l:unción cognoscitlv<l. 
,. los hmchas. si no Íos organiza.dores. comparurón las pérdidas o hl;; 
¡::anancrns.) Pero ademús se d,1 un contraste basrnme ob\·!o 'wnque 
instructi\•o en ei a¡edrez. En ¡·ez de emplear !:'1ez21s como Gguras el 
cuerpo humano cumple esa ]unción. Y mientras que un,i pieza de aje­
drez deríva sus atributos. sus ooderes. de las reglas que nos dictan 
cómo se pueden mm·er. \.en es~ sentido nc1 es prc•blemútico. un lucha­
dor humano fo anirnall recibe sus poderes -fonalezn. técnica. 1.:ierCI-
00- de dentro. 1· sen estc•s poderes. quiú mús ''ún que los cognosci­
tivos. los que se cuestionan . 

Cuando nos ocupamos de deportes que reqweren el use• de instru­
mentos como el tems. la es;;:nnrn o el hockcv, de nue¡·o figurcrn como 
tir:uras uno o mús cuerpos 1~or c21c.h bm1do. sah·o que cada-cuerpo em­
plea aquí una e:\tens1ó;1 rn~·a -un palo. una raquera. un bate. et~·-:-· 
Estos recursos son ucíliz,,dos de una manera e:-;tremad21mente etectt­
\·a. mstrurnental. f'.arantizada úrncamente por una pní.ctica rnuv dilata­
da, por lo que. ll;odentalrneme, el plano en el que opei«1 el cuerpo 
quech1 limitado '1 la cuesnón de cómo se canaliza el ejercioo. Ade1rní.s. 
el esfuerzo v la destreza 1mplícnos no tíenen senndo a menos que se 
esté de acu~rdo con los esp;::ciaíes v peculiares objetivos del partido. 
ías medidas exactas v defimdas del instrumento deportin.1 (junto con 
la obligación de lim;tarse a su uso. v esto demro de las reglas!. v las 
meras ~eñales como límnes e:\ternos .del campo de ¡uego. Las acoones 
mducidas en las competioones deportiYas nenen. pues. un carácter 
arbitrario. artificial. 

Ahora podria menoonarse el baile. Aquí el coreógrafo parece rei­
vindicar la mayor pfüTe de la functón estrmégica. De nue\•o el cuerpo 
está presente en gran medida. pero esta \-ez en la realización de una 
tarea que no tiene nada de utilitana. El propósito consiste en la des­
cripción de oerto diset1o globaL mcluyendo la 11mtac1ón corporal de 
los sentimientos Y del destino símbolizados corpornL11ente. y aunque 
ciertamente se r~quieren músculos. huesos, entrenmmento y energía. 
v esto es problemático. todo ello se ejerctta con fines p1ctogníficos. 
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Los boxeadores, desde iuego, pueden mostrar gracía y economía de 
1110\'imienros, al igual que los jugadores de tenis, pero e~ro debe ser un 
subproducto, a lo sumo, una preocupación rnarg111al, siendo la física 
la principal. descriptible en ténmnos de un estaclo que ha de ]oo-rarse 
del modo que parezca más eficaz en cada ocasión -demro de h1s re­
gbs, claro esuí. 

Cuando observamos las cerernornas y los rituales, se encuentra 
ot~"<l combinación de elementos. A primera vísrn, no hay nmguna fun­
CJOn opernnvé1 de roma de clec1siones por haberse estructurado con­
forme a uadicíón. sabiduría pooular \' protocolo. Las fio-uras mvolu­
cradas son también cuerpos-, l~ero am;que podría req~erirse cierta 
práctica en el eiercicio del riruaL su ejecución correcta puede conver­
nrse fácilmeme en runnaru y aproblemánca. Y de nuevo rnrnpoco im­
plican procedimientos utiliranos: su propósito abieno, controlador, es 
una f?rma de sirnbolizacion. una forma espeoal de representación 
bien tormulada, ce11ida. 

Imaginemos ,1hon.1 un debme en un instituto de bachillerato. Par­
tínpan dos eqrnpos, cada uno de ellos con dos o más jugadores. Lo 
que se halla en ¡uego son unos argumentos presentados verbalmente, 
1uzgánclose según criieríos de contenido y forma de exposición. La ex­
pos1nón es, como raL c1enarneme un rasgo problemático e importan­
te que implica el comrol ele la \'OZ, el manejo del habL1 y ouos actos fí­
sicos. Pero el cuerpo corno un rodo ha desapareodo. Se espera que el 
mdivíduo polemice de pie, pero si necesna una silla de ruedas, podrá 
participar plenameme también. 

_ Ahotú obser\'emos la actividad cotidiana, especialmente aquella 
en la que imen·íene la conversación cara a cara. Podría pensarse que al 
igual que en el debare entre bachilleres sólo estanín en iueo-o los aro-u-
~ O V 

memos y la competencia para expresar las cuestiones verbalmente. 
Pero esta \·isíón es demasiado estrecha. Se hacen promesas verbales 
que tendrán aurénncas consecuencias en el futuro. La se11alización se 
\'e facilitada y a tra\'és de ella se hace posible una colaboración estre­
cha en las rareas físicas. Se representan rituales mterpersonales. 

Y como un subproducto de sus haceres, el hacedor ofrece indi­
cios, por e¡emplo, de su personalidad, su estatus social, su salud, sus 
intenciones v de su posición respecto a los deifüis presentes. Por lo 
tanto. en el caso de la mayoría de las franjas de la actividad ordinana, 
no escérnca, parece periectarnem,.= posible mostrar que aunque el 
c'-1mporrnm1enro c1rporal del actor es aprendido y convencional, que 
en \·erdad afecrn ~l la pieza de un con¡unrn, la acción es no obstante 

oercib1da como directa v no rransform21dü. Los movirnienros corpc­
~«Úes habituales no son \;1stos como una copia, como en el cc1so de bs 
exhibiciones emoci011é1les fingidas de íos nnrndores, o como una sim­
bolización, como en las exhibiciones emocionales lleY21das a cabo pcr 
cieros pbi1iderns locales, s1110, repitámoslo, como un sínwma, expre­
s1on o ~jemplo directo del ser del hacedor -su 1mencion, \T•lurnad. 
rnlarne, situación, carácter-. Esta «franqueza» es un rasgo disurni\·o 
del marco de la acrivídad cotidi<:H1ü, y en último ténrnno se deben es­
tudiar los marcos, no los cuerpos, para llegar ü una cíena compren­
sión de <lquélla. 

El cornponam1enro h,1bnual, pues. es considerado corno un e¡ern­
plo direcro o como un sírno1D<l de bs cuüiiciddes subyacemes y, por lo 
rnnro. posee un elemento expresiYo, aunque no se considera que L! 
s1mbolizaoón -digamos, en el sentido que Sus,rnne Langer da al rér­
mmo- mterv1ene de manera fundamenrnl. Sin embc1r¡w. c1enarneme 
se fijan posturas y ia ap,1nencrn está cortada a medida, siendo ésta unc1 
acCJÓn s1rnbolízadora más afín a b que se produce en el baile que a la 
que se genera en otros marcos. Y, además, tras la expresión y la simbo­
lización con frecuencia se encontrará alguna ame!l<1za, disrnrne o cer­
cana. de fuerzü físirn, v cierra inclinación, fomentada o no. al contacto 
sexu,al directo, irnpli~ando ambas cosas otros nue\'os roles parn ei 
cuerpo. 1\fas aún, es caracrerísuco de la mrerncción condiana que la 
fuenre mmediara de estas emcmac1ones del yo c<1mb1e commuarnenre: 
unas veces los OJOS, otras las manos, <lhorn la voz, luego las piernas \. 
más rnrde b parte superior del rronco. 

Puede \·erse, pues, que en la ínternccíón condiana el cuerpo figurn 
de un modo limitado aunque muy complicado, y esto se \·e contLétS­
tándolo con el rol que juega en otros marcos de la acnndacL 

-l. Considérese ahora la naturaleza humcma. que, según se dice, fun­
damenta el comportamiento de aquel que parncipa en los haceres ha­
bituales. Enfoquémoslo de nue\'O compüranv<lmerne, comenzando 
esrn vez con la aurorrespuesrn ernooonal mostrada por las figuras en 
di\·ersos nurcos. 

En el remro y en el cine es evidente que un acror bien emrenc1do y 
muy profesional esrnrá dispuesro a c1doprnr el pc1pel de un person<lJe 
emocionalmente efusivo o de uno extremaLhmente amoconrerndo. 
dependiendo de lo que el guión exija. En el pnrner caso, estcn«i dis­
puesrn (corno personaje) ,1 derrumbarse ba¡o divers,1s presiones, a h<l-
cer alarde de sus problemas y sentimientos, a pedir clemencia, a llorar
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a gen;1r. a nuldec1ry, en general. a conducirse de una manera que bien 
podna cons1dernr impropia en su \'ida real -debido tanto a los mo­
dales de su grupo social corno a su propia versión particular de aqué­
llos-. Además. en escena estú dispuesto a manifestar emoción ante 
un número de gente mucho mayor que el que presenciaría estas efu­
siones en lavida c~)rriente. sí se entregara a ellas: y rnús aún, ese grupo 
mayor le mira de frente en vez de evitar con tacto prestarle atención. 
. En las competiciones públicas, a menudo suele permítirse una 

demostrac1ónei:1ocional más amplia, especialmente de disgusto. que 
en la nda cotrdwna del deportista. (En \'erdad, cada deporte parece 
ohecer un uso convencional de su propio equipamiento para este pro­
pósito, corno cuando se arroja al suelo un bate de béisbol después de 
un golpe C: se lanza una pelota de tenis contra la valla de fondo después 
de haber tallado una devolución.) Pero estos estallidos tienden a pro­
ducirse ¡usto después de hacer una jugada, un intento o un pase, ya que 
en ese momento el individuo ha cesado de actuar activamente corno 
¡ugador, y lo que hace no afecta a ese úmbito más de lo que lo hace el 
<lplauso o el abucheo de los espectadores -cuya respuest<l aquél pue­
de optar por desatender-. Si el jugador que tiene la pelota tira su bate 
durante un lanzamiento. cornete una falta: sí lo tira después de hc1ber 
golpeado, lo úmco que hace es Ll'1 comentario sobre sí mismo corno 
¡ugador durante un tíempo del ¡uego que no cuenta, tiempo en el que 
los ¡ugadores que están_ en el campo tampoco juegan. De igual modo, 
clllnque b an~;1s.tía gráficamente mostrada de un jugador de golf que 
tallta un tiro bol se pt1rece a la Yolubilidad emoc10nal de un actor es­
cé~1íco durante la representación de un personaje excitable. hav una 
diterencía sintáctica que afecta ,1 la estructura de la experiencia. -

Un músico durante una actuación presenta un cuadro diferente. A 
él (al igual que al director) se le permite acompai1ar el acto físico de la 
<Krnación con un estimulador espectáculo paralelo de esforzado de­
sorden, ya que, después de todo. está modelando sonidos, no compor­
tarn1en~?s. Pero si comete un error. su estrategia preferida es desaten­
derlo. ~1 forma parte de un con¡unto, cualquier detención por su parte 
para mostrar disgusto, ira, embarazo, etc., sumergirá a los dem;1s en 
un mayor desorden -aun cuando él no esté tocm;do en ese momen­
to-. Si está mterpretando un solo o toca con acompañamiento puede 
ci:e,e1:se en la o?ligacíón de pararlo todo y comenzar de nuern el pasa¡e 
dihc1l, pero solo puede hacer esto una o dos \'eces por actuación. \­
nwndo lo hace, debe asegurarse de tratar todo el contratiempo corn~ 
<1lgo manejable con distancia y con un guiño, para que no sea su vo 
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literal. pleno, el que ha cometido el tallo; su~o sólo un<1 \:er~ión pre~.~ 
cindible. y lo que el guiño dice es que el S<~be que el publico est,1~a 
dispuesto a colaborar en su ruptura momentanea del marco. que no ~e 
ocupará de su descontrol ni de que él pudiern pensar que, ellos pensa­
ban que su pequer1a mtrnnsiµencia ern ¡r;·espetuosa-, Obs_e~-\-ese que l~ 
que en ese caso se exige de la ruptur<l del marco por un.\ u_rnoso. cw~«l 
actuación ha de ser exquisitamente e¡ecutada parn sala aaoso de ell~1. 
es un logro común en lamteracc1ón cotídían_a. Porque no ha\· ~m.~rn¡ 
blíco que tiene expecranvas eley,ic\as." con trecuencrn nach_e, _s,~h o e~ 
que ha metido la para. es cons1deraclo responsable de su ~1.'-ll'Jueopues-
ta ernooonal a la metedura de pata. . _ . 

Ahora obsen·emos de nue·o L1 mterpretaoon de canciones popu-
lare~. La trama <ll-gumental suele consistir en un drnnH senumental. 
Como se h<1. sugen~lo, la b1stona suele contarse en pnmera persm:.ª del 
smgular. Com; en las producciones escérncas, el ammador y la hguni 
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; consícleraclos diferentes técnicamente. pew en d caso de la can­

ción popuíar unen a ambos ,1lgunos lazos más µrotundos. De hecho. 
cuanto más asimilable se<l )a ·\'ida del a111mador (c.

1
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sabe) a la crisis sobre la que está cantando, m0s «etecm·o» .sera el re­
sultado. «Sincendad» aquí significa cantar corno s1 lo que dice la letrn 
fuera experimentado por el que la canta. En cmilqurer caso. l_os_ can­
tantes rutinariamente exhiben a una \-eloodad g\1lopante las expresio­
nes emocionales m5s alanmmtes sin necesidad del brgo r~1onta¡e que 
ofrece la obra de teatro. Treinta sq:undos y ya esta ---:-un decto mstan­
t<meo-. El individuo, como cantante. lleva el corazon. e.n la gargant~: 
como interactuante cotidiano, es probable que se exl11~a menos. ;::,1 

puede declfse que _sólo qua canfa¡z~e se ernoc_1~na ,ª p~ticion ~e ~o~ ~e~ 
más, también puede decirse que solo c¡ua ~·o//l e1 .1udo1 no lo hac. Nm 
guno de los dos comentarios nos habla sobre Lt persona como tal: am­
bos nos hablan de figuras denrro de marcos. 

La noción de auwrrespuesw emooonaI const1ttffe una parte de ,la 
«expresión emooonah>. Otra parte nene que ver con la autorr:~·elaoon 
110 

intencionada. La doctrina asociada al marcc1 del. comport,11111ento 
real cotidí<H1o sosuene que el actor tiene un control mcornplero sobre 
su expresión emocional. Puede intentar supnrnlf est<l tuente de 1;1tor­
mación sobre sí 0 folsearb, pero esro !suponernos) nunca puede lo­
crrnrlo del todo. De este modo. puede decir deliberncbrneme una men­
~ra descarada. manifiesta. pero difícilmente puede eYHLH mostrar 
cierta expresión de culpa. clubitactón o rnanzüc1ón en su actitud exter-
na. Se piens<l que su propw nmuraleza lo gc11«1nr1z<1. Puede pensa3~ -



cepror obviarneme desenc,11111nado, e• com0 iiusrrnuón dci modo de 
rnererse alguien en un lío. Parece, pues. que la «honestidad norraal» 
es una regh1 respecto al marco de la ímerncc1ón literal corneme. regla 
que, a su vez, es una expresión particular de un tema esffucrurnl rnc1s 
generaL es decir. que la parte en ¡uego riene algo que ondrar, Liene una 
especial Cc1pacidad e mcapac1dad parn hacerlo, v opera conforme a re­
glas rel:eremes a su modo de comportarse a ese respecto. 

5. e Y que es el meollo dé rodo eso; El mdinduo acrúa como algwei; 
que nene una dererminada idenricbd bwgráfic1 aun cmmdo aparezrn 
con los arnYÍos de un determmado rol social. El nl(lclo comc1 se desern­
peúa el rol perminrá uerta «expresión» de la Jdenndad p·c-rscmal, de 
~uesriones c~ue oueden Sér atribuidas a ,1120 más ,1barrndor v duradero 
que el dese1~1p~úo del rol Je hecho e m¿luso del propio r1:1Í, Jlgci. en 
suma. que es carncterísuco no del «rol». síno de l·a person,, -su peT­
sonaliclad, su carácter moral perdurable, su 1ururnlezc1 m11111c1Í, ere.-. 
Sin embargo, esta licencia para disrnnciarse del rol prescnro e::: dl sí 
,tlgo que rnrfa mucho, dependiendo de: L.i «fo,]miliclad» de lJ ocasión. 
ck las ec1pas que se sustentan y de b é.tsoCiaCícin hoy de mctfa enrn:: la 
figura que se proyecta v el motor hum<lno que Li amnu. lby Ul1l1 re­
lación enrrc Lis person,1s v el rnl. Pero b reLlCí011 réspondc al sistem<l 
irneracm-o -<11-marco- en e! que se desernpe11a el rol y en ci que se 
qsJumbrn el yo del actor. El vo, pues, no es unu enmfod sernw­
culta trns los 21comecirn1entos. sino un~t fórmula carnb1arne parn ha­
bérselas con uno mismo durante ellos. Al ígual que l<l suuac1ón <1Crnül 

prescribe un disfraz oficial trns el que nos ocultamos, también mdica 
dónde y cómo lo rrnsluciremos, siendo la propia culrura Lt que pres­
cribe el npo de entidad que debernos creer que somos a bn de tene1 
algo que rransparemar de esra manera. 

Veamos el caso de un subastador. Demuesrrn ser rodo un <<carác­
rer», No reme L1 nusión que se le ha confiado_ Hace observac10nes iró­
rncas sobre uno o clos de los artículos que est<Í obligado a adjudic,ir, 
mosrrando que es ligeramente címco respecto a los vendedores, a ios 
compradores y a lo que se está vendiendo. Es el rnc1estro de ceremo­
nias, el editor. engatusa y se burla. Reprende <i la asamblea por pu¡as 
que no son generosas. Se mega a de¡ar las cos<1S corno esr,\n: siempre 
sube m' poco rn:is L1 subasta. (Está cLtro que eso no le impide prégo­
nar sen:,n:,c·me los artículos más importantes y puede. de hecho, sen·ir 
de base l"Jra su 3édibilidad en esta ocasión.1 t\s1 pues, este subasra-
dor pare-,~·.:' un upo especial, salvo que en las subastas se da rnnto una J ¿j ,...._ 



tradición como la oponunidad para esta clase de cosas. \.muchos de 
los que asumen el rol también a~umen el estilo persona] trrewrente fo­
mentado en este tipo de tratos. Lo mismo sucede con Lis nafatüs. La 
azarara puede sernr el cate simplemente con unn media sonrisa distr,

1
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ícla al hacer el ofrecimiento y un ligero monmiento de Li cara cwrnc.lo 
ret1rn Li ¡arra. arropando el sen-ício en un ritual no nús 1rnnortante 
que el que se ejerce en cualquier barrn en ,'1d11énca. Perc.• \-~. oor el 
contrnrío. he \·isto lo s1¡rn1ente: - ' 

Hablando alegrememe. como s1 anunciara un,1 posibilidad nue\''l. \. gesncu­
Lmdo con la cakter,1. la azafata pregunta a un hombre de mediann ecLJ se1

1
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tado ¡unto al pasillo s1 quiere café. El asiente con la cabeza. Eiia. sabiendo -al 
P<irecer que, queda muy poco. rnirn a hurtadillas por d borde de b ¡,1rra ,. hace 
una iiiilCCli de comrnnedad. rebajando su edad hasta e[ punto en que a Jos pa­
sa¡eros, a la ·.-1srn de ello. les cc•rrespouderfa ,1cloprar la perspecn\·a de ella so­
bre los élCOmecim1entos, abandonando la propia. Sin-.;: d caté,\. ,.e que la taz,t 
se ha l!enado, agita la )'irrn con un seno esfuerzo fingido por apurar basta la 
ultima gota, rompe en bwma el marce• con una carca¡adct adulta conspiradora. 
mue,·e la ¡arra un poco en direcc1011 a la cornp,1üern de c1s1ento: la renrn con 
tt.1erza n11entrns le\·anta la cara\. apneta lc1s labios en un s1n1uJucro de :Ün\·ez \' 
dice en \·oz ,du: « \~ov por rn,1s,, 

L; sensactón que el hombre pudo haber terndo de (]lle. des¡.>u·~s 
de todc1

, le h,ibfon tocadc1 los posos. \. la de su compa11er:1 de ast~mo. 
que .. despues de todo, había perdido d turno, ha sido suscltacL1. en­
carndn v reenrnarcada como el telón de fondo de lo que hay que to­
;11~1r con buen humor. un mtentc1 m[·antil de echar aba¡o un rol adulto 
'Igerament~ grotesco. Se mduce una coalición contra la seriedad, de 
:11c1ck• que las protestas ec1ntra el sabc>r v la temperatura del café pue­
dan ser InH•cadas rnnto por la sir\'lente como por los serndos. Ob\'Ía­
:11ente ella es una buena chICa. de las que disfrutan con su trabajo. estú 
~}enc1 de nda \ le encanu la gente. Tiene una personalidad agradable. 
~'ah-o que ella no 111vento esa manera de no impugnar unc1 trnnsacn6n. 
m probablemente lo hubiera hecho de manera tan exa¡zerada en cir­
cunstancias menos fm·ornbles. Su edad, sexo y aparien¿ra aportan un 
111grecl1ente a la mezcla: su trabajo, el otro. A roelas las ch1c~s durante 
su etapa de e1~trenamiento se las mduce a alegrar el mundo de la misma 
torma. Y rnucbas_ lograron hacerlo en el aire. Por lo tanto. los sub,1s­
tadores Y las azafatas aportan algo mcis que roles: ofrecen detenmna­
das maneras de no hacer una mera actuación de ellos. deterrnmaclas 
maneras de cambiar de claYe los acontecimientos literales. En suma. 
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siempre que \·estimos un uniforme, probablerneme \·esnmos una piel. 
Pertenece a la naturaleza del nrnrco establecer el límite a su propio 
reencuadre. 

6. ¿Y qué es el «uno mísmo» esa cosa palpable de carne v 
hueso? Un con¡unto de funcíones característicamente superpuestas a 
los haceres literales. corrientes, oero separadas en rndos los aspectos 
ele otros ámbitos del ser. Así wmb1én las-personas con las que tenemos 
trato. Y si esas funoones -funciones tales corno Lis de causante. es­
trntega, animador. figura- se separan en ámbitos extrnordinanos del 
ser, ¿~por qué el análisis no podría separarlas en b reLJlicfad ordinaria? 
Como Merleau-Ponty, por e¡emplo. ha intentado: 

No se ha hecho notar lo bastante aue el otro nuncd ~sct.t presente car~1 a canL 
Aun cuando, en el calor de la dis¿usión. ¡·o me confronto directamente con 
1111 adversmío, no es en ese rostro nolento con su mueca. \.ni s1qu1era en esa 
\'OZ que \'lene hacia mí. donde ha de encontrarse la intención que me <ilcanza. 
El adversario nunca est<Í sufic1entememe Íocaliz,1do: su voz. su gesuculac1ón, 
sus cnspac1ones son sólo efectos. un npo de efecto tearraí. una cerernonw. Su 
productor está tan bien enmascuado que ¡·o me sorprende• bast<rnte cuando 
~bsen-o mis respuestas. Este maravilloso megáfono se siente az¡'rado. da ,11-
gunos suspiros, tiembla un poco. da algunas iilZ/cstr.;:: Je Hav que 
~reer que allí había algmen. Pero édónde) No en '"''; Yoz <l¡.wrnda. m en ese 
rostro surcado como un ob¡eto a¡ado. Cier·t,1111entc ''~' cictrá,, de ese porte: vo 
sé rnuv bien que allí detrás sólo ha\ «oscuridad atiborrada de órganos». El 
cuerpo del otro está delante de mi -pero en lo que c1 él respecra. tiene una 
existencia smgular. entre yo que pienso\. ese cuerpo. o mús bien ¡unto a mí, a 
1111 lado- El cuerpo del ouo es unc1 especíe de réplic,1 de mí. un doble rnga­
bundo que hechiz,1 m1 entorno más de Jo que parece. El cuerro del otro es la 
respuesta mesperada que obtengo de otrn oarte. como si por mibgro bs cosas 
comenzaran a adinnar mis pensam1enws. o como si siempre pensaran\' h<l­

blaran por mí. puesto que ellas son cos,1s ¡· \·o so\· H>. El Q[ro. ante mis oíos. 
emí. pues. stempre en el qrnoo de lo que ,-eo \. 01go. esuí a este lado de mí. 
está a m1 Licio o detrás de 1111. no está en Jquel lugar que rn1 mirada aplasta y 
vacía de toda «llltenoridacl»c 

-aunque olvidando aplicar estas referencias al vo [sel{] el anális1s 
que ellas le permiten <1plicar al otro. 
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